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NUEVOS PASOS EN FAVOR DE LAS
V Í C T I M A S

La Direccción de Atención a las Vícti-
mas del Terrorismo del Gobierno vas-
co, junto a la Dirección de Derechos
Humanos y el Eudel, han dado un
nuevo impulso a la Declaración Cívica
en defensa de la democracia, la liber-
tad y de respeto a la pluralidad de la
sociedad vasca que esta entidad rubri-
có  el 3  de Mayo de 2002 y en virtud
de la cual  condenaba por vez primera
la violencia de ETA, se solidarizaba
con los concejales amenazados y se
comprometía públicamente a desarro-
llar iniciativas de solidaridad activa con
las víctimas del terrorismo.
Tras este histórico acuerdo, una
treintena de Ayuntamientos vascos,
entre los que figuran los más impor-
tantes, han promovido iniciativas
encaminadas a fomentar los valores
de la convivencia, actos de recono-
cimimiento a las víctimas, declara-
ciones institucionales en su favor,
exposiciones.... Ahora se pretende
continuar en esta línea hasta que
una mayoría de Ayuntamientos se
haya involucrado en los tres ejes en
los que se asienta la declaración,
que son: las iniciativas de reconoci-
miento a las víctimas en sus locali-
dades, los foros cívicos por la tole-
rancia y una apuesta de futuro a tra-
vés de la educación para la paz.
Paso a paso, desde la creación de la
Dirección de Atención a las Víctimas,
el Gobierno vasco está dando un gi-
ro espectacular en su política hacia
este colectivo. La intensa actividad
de esta Dirección, en contacto per-
manente con el colectivo de vícti-
mas, unida a la decidida apuesta del
Ejecutivo vasco por el resarcimiento
y el reconocimiento social de las víc-
timas y por la unión de este colectivo,
abre un camino lleno de esperanza e
i l usión.   
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Departamento de Interior
Dirección de Atención a las Víctimas del Terrorismo ace algo más de

dos años -el 3 de
mayo de 2002- todos
los partidos que con-
forman la Asociación
de Municipios Vascos,
Eudel, a excepción de
Batasuna, rubricaron
la Declaración Cívica
en Defensa de la De-
mocracia y la Libertad
y de Respeto a la Plu-
ralidad de la sociedad
vasca; un documento
en el que -por primera
vez de una forma uná-
nime y por escrito- Eu-
del condenaba la vio-
lencia de ETA y se so-
lidarizaba con los concejales amenaza-
dos, al mismo tiempo que se compro-
metía a desarrollar “iniciativas de soli -
daridad activa con las víctimas”.
Fruto de este histórico acuerdo, Eudel
presentó, junto con el Gobierno vasco,
a través de la Dirección de Atención a
las Víctimas del Terrorismo y de la Di-
rección de Derechos Humanos, las lí-
neas de colaboración que sus institu-
ciones aplican con el fin de impulsar ini-
ciativas municipales en favor de la paz
y la convivencia en Euskadi.
Desde la firma de la Declaración
Cívica en Defensa de la Demo-
cracia y la Libertad, una treintena
de Ayuntamientos vascos, entre
los que figuran los más importan-
tes, han promovido iniciativas o
actividades encaminadas a fo-
mentar valores como la conviven-
cia, el respeto y la Paz en sus
municipios, a través de foros cívi-
cos, declaraciones instituciona-
les, conciertos, exposiciones y
otras iniciativas.
Con el fin de conocer todas estas
actividades, la Directora de Aten-
ción a las Víctimas del Terroris-
mo, Maixabel Lasa, el Presidente
de Eudel, Karmelo Sáinz de la
Maza y el Director de Derechos
Humanos del Gobierno vasco,
Txema Urkijo, presentaron a los
medios de comunicación la revis-
ta monográfica “Udala” donde se
recogerá gran parte de estas ini-
ciativas municipales.

Acto en favor de las víctimas 
del terrorismo

Asimismo, la Asociación de Municipios
Vascos y el Gobierno Vasco tienen pre-
visto celebrar durante el mes de sep-
tiembre una jornada abierta a todos los
representantes de los ayuntamientos
de Euskadi destinada a reforzar los
compromisos existentes entre las dos
instituciones en solidaridad con las víc-
timas del terrorismo. Una iniciativa que

busca dar un “nuevo impulso a la con -
vivencia, a la paz y a la Declaración Cí -
vica en defensa de la democracia y la
pluralidad”.
El máximo responsable de la asocia-
ción de municipios consideró que “hay
un antes y un después” de la Declara -
ción Cívica de 2002. Carmelo Sáinz de
la Maza aseguró que se ha producido
“mucho trabajo silencioso” a favor de
las víctimas, aunque  también se pue-
de hablar de datos objetivos, como la
concesión de medallas de las ciuda-
des a las familias y la colocación de
grupos escultóricos.
A su juicio, el objetivo ahora es “se -

guir insistiendo” en el desarrollo de la
propuesta. “Hacer valoraciones verba -
les está bien,  pero lo más importante
son los compromisos concretos”.
Por su parte, Urkijo indicó que ya se
ha reunido con una treintena de ayun-
tamientos porque, a su juicio es el ám-
bito más adecuado para mejorar la
convivencia, y la acogida que han re-
cibido por parte de los alcaldes y con-
cejales ha sido “francamente excelen -
tes”. En este sentido, afirmó que se-
guirán manteniendo este tipo de con-
tactos “hasta que veamos que una in -
mensa mayoría de los ayuntamientos
de este país se hayan involucrado en
este trabajo de colaboración que se
asienta en tres ejes: los foros cívicos,
las iniciativas de reconocimiento a las
víctimas en sus localidades y en una
apuesta de futuro  a través de la edu -
cación para la paz”.

E L GOBIERNO VASCO Y E U D E L REFUERZAN EL COMPROMISO CON LAS 
VÍCTIMAS Y P R E S E N TAN INICIAT I VAS PA R A F O M E N TAR LA PA Z

H

Maixabel Lasa conversan Txema Urkijo.
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GESTOS DE APOYO A LAS VÍCTIMASNOTICIAS

Gesto y Elkarri reunieron a
los alcaldes de las tres
capitales vascas en torno a
una mesa redonda en
Vi t o r i a .

os alcaldes de San Sebastián, Bilbao
y Vitoria coincidieron el pasado
21 de junio en la necesidad de
lograr una solidaridad activa con

las víctimas de la violencia de perse-
cución, para superar definitivamente
el latiguillo del «algo habrá hecho».
Odón Elorza, Iñaki Azkuna y Alfonso
Alonso, pertenecientes a tres partidos
distintos y sufridores en carne propia
de la amenaza terrorista, participaron
en un coloquio organizado en Vitoria
por Gesto por la Paz en colaboración
con Elkarri. Los tres dejaron claro que
la convivencia está por encima de las
diferencias ideológicas y de cualquier
proyecto político.
La mesa redonda con los alcaldes de
las tres capitales vascas supone el
colofón a una semana de intensa acti-
vidad. Gesto y Elkarri se comprome-

tieron el pasado martes a trabajar jun-
tas para apoyar «activamente» a los
amenazados. Suscribieron un mani-
fiesto contra la violencia de persecu-
ción y reclamaron al Gobierno vasco
que su respaldo a los perseguidos
«no se quede en una simple campaña
publicitaria».

420 perseguidos

El coloquio celebrado en la Casa de
Cultura sirvió para constatar la defen-
sa que los tres alcaldes hicieron del
derecho a la vida por encima de cual-
quier diferencia política entre ellos.
Así, Odón Elorza abogó por conseguir
un clima de con- vivencia, respeto y
democracia «para vivir en libertad, sin
miedo ni amenazas». Pidió a las insti-
tuciones una defensa efectiva de las
víctimas de la violencia de persecu-
ción, que Gesto por la Paz cifra en
42.000, al objeto de que «se sientan
a c o m p a ñ a d a s ». Elorza puso como
ejemplo de la buena dirección el foro
de víctimas de San Sebastián, el pro-
yectado jardín en memoria de los
damnificados por el terrorismo y la

futura Casa de la Paz.
El alcalde de Bilbao, Iñaki Azkuna,
resaltó que la convivencia está por
encima de los objetivos políticos de
cada cual. Tras afirmar que antes que
nacionalista es demócrata y ser
humano, glosó en primera persona la
amenaza terrorista al desvelar que
llegó a hacer testamento por si ETA
lograba acabar con su vida. Al igual
que Elorza, exigió enterrar el latiguillo
del «algo habrá hecho» para devolver
la dignidad a las víctimas. Defendió
también una mesa de diálogo y la
educación en valores de paz.
El alcalde de Vitoria defendió desde el
PP los mismos valores cívicos y mora-
les que sus compañeros. A l f o n s o
Alonso reconoció que en cuestión de
amenazas «casi siempre hemos esta-
do peor». Reclamó una «rebelión ciu-
dadana» frente al terrorismo y, al igual
que sus compañeros, la «solidaridad
activa» con las víctimas. La diferencia
política más apreciable consistió en
su respaldo absoluto al pacto antite-
rrorista, tal como está, y a la ilegaliza-
ción de Batasuna, que consideró
«decisivos» en la lucha contra ETA..

LOS ALCALDES DE LAS TRES CAPITALES VASCAS DEFIENDEN

UNA SOLIDARIDAD ACTIVA CON LAS VÍCTIMAS
l pasado mes de abril, la “Kale bo-
rroka” desapareció de los pueblos

de Euskadi. La Ertzaintza no registró ni un
ataque, ni un sabotaje, ni una denuncia por
amenaza. Según los datos oficiales del
Departamento de Interior, la situación sólo
tiene un precedente: octubre de 2003, el
primer mes de la historia reciente del País
Vasco en el que la violencia urbana cerró
su negro balance con ningún incidente.
Hasta la fecha era imposible encontrar un
período de calma similar.
La caída en picado de estos episodios
responde a una tendencia general que
se confirmó el pasado año: el número  de
sabotajes descendió de 488 en 2002 a
150 en el ejercicio siguiente. 2003, se-
gún la estadística, observó una media
de doce ataques al mes, frente a los
cuarenta del año anterior. El año más
duro fue 2000, con 48 acciones men-
suales; es decir, por aquella época, los
encapuchados protagonizaban más de
una algarada al día.
2004 comentó con la misma tendencia a
la baja. En enero se produjeron ocho ata-
ques y en febrero once. La racha, sin em-
bargo se rompió en marzo. La matanza
del 11-M supuso un declive absoluto de
la violencia callejera.
Únicamente se contabilizaron dos sabo-
tajes, que tuvieron lugar el mismo día. La
mañana del 17 de marzo, desconocidos
arrojaron un cóctel molotov contra el ba-
tzoki de Alonsotegi, en Vizcaya. La bote-
lla inflamable provocó un pequeño incen-
dio en el acceso a la sede jeltzale, que
apenas produjo daños. Esa misma no-
che, un grupo de radicales lanzó varios
artefactos incendiarios contra la vivienda
de un Ertzaina en San Sebastián, sin
ocasionar mayores perjuicios. Los dos
ataques coincidieron con el primer ani-
versario del fallo del Tribunal Supremo

por el que se ordenaba ilegalizar a Bata-
suna. Desde aquella jornada, no se ha
vuelto a producir ningún incidente.
Sin duda esta disminución tiene mucho
que ver con la desarticulación de dece-
nas de grupos Y llevada a cabo por la
Ertzaintza en 2002, así como por la de-
tención de más de un centenar de
miembros.
Respecto a la influencia del 11-M, los ex-
pertos consideran que es mínima y que
el hecho de que haya descendido la es-
tadística a raíz del brutal atentado en Ma-
drid puede ser casual. Las mismas fuen-
tes recuerdan que ni siquiera durante la
tregua de ETA de 1998 cesó la actividad
callejera y que, hasta el momento, no ha
transcendido ningún tipo de reflexión in-
terna en la banda y sus satélites tras el

atentado de Atocha en la que se cuestio-
ne la violencia.
Igualmente, destacan que la kale borroka
siempre ha manejado sus ritmos en fun-
ción de la coyuntura política. El año pa-
sado, por ejemplo, la tónica descendente
se quebró durante las elecciones locales
de mayo. A lo largo de ese mes, el terro-
rismo urbano se multiplicó por seis res-
pecto al anterior: pasó de nueve ataques
a sesenta -dos diarios-.
Según los mandos policiales, el hecho de
que el pasado mes de abril no se produ-
jera ningún sabotaje “puede obedecer a
la propia debilidad organizativa, más que
a ningún otro tipo de análisis”. “Pero lan -
zar un cóctel molotov es tan fácil que en
cualquier momento se puede cambiar
esta dinámica”, a d v i e r t e n .

UN MES SIN KALE BORROKA

E

L

El G o b i e r n o vasco ha decidido apla-
zar el acto de homenaje a las víc-

timas del terrorismo previsto para el 7
de junio. La conmemoración, de
carácter anual, iba a celebrarse por
primera vez este año después de que
el Ejecutivo de Vitoria fijara la fecha
en cumplimiento del mandato impul-
sado por acuerdo unánime de todos
los grupos democráticos de la
Cámara para poner en marcha medi-
das de apoyo a los damnificados por
E TA .
Según explicaron fuentes parlamen

tarias, la directora de Atención a las 
Víctimas del Gobierno vasco,
Maixabel Lasa, y el máximo respon-
sable de Derechos Humanos, T x e m a
Urquijo, anunciaron su decisión de
posponer el acto para evitar que coin-
cidiera con la campaña de las euro-
peas y a la espera de reconducir las
“d i s c r e p a n c i a s ” con el colectivo de
víctimas, Covite, en torno a la orga-
nización del homenaje. Muy proba-
blemente, este anhelado homenaje
se llevará a cabo el próximo mes
de diciembre.

EL GOBIERNO VASCO APLAZA EL HOMENAJE ANUAL
A LAS VÍCTIMAS PREVISTO PARA EL 7 DE JUNIO
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Organizadas por el colectivo
pacifista Gesto por la Paz
con el fin de que la sociedad
entienda su dolor.

esto por la Paz celebró en la Sala
Juan Larrea de Bilbao los días 29,
30 de junio y 1 de julio -por tercer

año consecutivo-, unas jornadas de soli-
daridad con las víctimas del terrorismo.
Este año, la organización pacifista ha
dado a conocer a la sociedad la “r e a l i -
dad diversa” de este colectivo, sus dis-
tintas circunstancias individuales y las
diferentes actitudes que adoptan los
afectados a la hora de afrontar la trage-
dia que supone perder a un allegado a
manos de ETA. Una diversidad que
refleja la propia pluralidad de la sociedad
y cuyo conocimiento puede ayudar “ a
acercarnos más a quienes han sufrido el
zarpazo del terrorismo”.
Gesto por la Paz concedió durante estos
tres días la palabra a las víctimas para
que la sociedad las escuche y compren-
da su sufrimiento y su dolor, además de
constatar que el colectivo de damnifica-
dos por la violencia terrorista es un
grupo heterogéneo unido por un desgra-
ciado nexo en común, el profundo dolor
que sobreviene cuando a alguien le es
arrebatada brutalmente la vida de un ser
q u e r i d o .
En la primera jornada, ofreció su testi-
monio  Mari Carmen Etxebarria, la viuda
del policía municipal Benigno García,
asesinado en Ondarroa el 27 de enero
de 1982, así como Roberto Manrique,
superviviente del atentado de Hipercor
en Barcelona el 19 de junio de 1987 y
Josu Elespe, hijo del concejal socialista
Froilán Elespe, asesinado el 20 de
marzo de 2001. Todos ellos ofrecieron
su testimonio y permitieron a los asis-
tentes acercarse a las personas que han
perdido a un ser querido en fechas y cir-
cunstancias diferentes.
En la segunda jornada ofrecieron su tes-
timonio y sus vivencias dos familias de
ertzainas asesinados por ETA que toma-
ron dos caminos distintos tras la trage-
dia. Unos se quedaron a vivir en
Euskadi, como es el caso de Luis Díaz
Arcocha, hermano del ertzaina asesina-
do el 7 de marzo de 1985, mientras que
otros optaron por marcharse, como Luis

Mª Vega, primo del ertzaina Iñaki
Totorika, asesinado el 9 de marzo de
2001. También ofreció su testimonio
Enrique izquierdo, un guardia civil super-

viviente del atentado ocurrido en
Logroño el 22 de julio de 1980. Y la psi-
cóloga Sara Bosch, que lleva años tra-
bajando con las víctimas del terrorismo. 
Finalmente, el jueves 1 de julio, en la jor-
nada de clausura, el sociólogo y miem-
bro de Gesto por la Paz, Imanol Zubero
acompañó a varias víctimas, como Mª
Carmen Francia, viuda de To m á s
Sulibarria, asesinado el 4 de junio de
1980, quienes confrontaron opiniones y
experiencias. 
Los integrantes de Gesto, María Baena,

Julia Manzaneda y Xabier A s k a s i b a r,
encargados de presentar las jornadas,
subrayaron que las mismas pretenden
servir también para hacer calar la idea
de que ETA tiene como objetivo “a todo
aquel que no piensa como ella misma”,
pese a que “es muy frecuente pensar
que objetivo del terrorismo son otros,
nunca nosotros”.
En este sentido, los miembros de Gesto
por la Paz recordaron ejemplos concre-
tos como los de Antonio Contreras, un
niño de 11 años que perdió la vida al
topar con una bomba en un cubo de
basura, o Lisardo Sampil, un taxista de
Iurre asesinado a tiros en su vehículo. “ Y
así un millar de personas” a las que
Gesto ofrece “la posibilidad de la pala -
bra, de sentirse reconocidos y de sentir
el calor” de una sociedad que, como afir-
man, también “se humaniza” al escu-
charles. 

III JORNADAS DE SOLIDARIDAD CON LAS VÍCTIMASIII JORNADAS DE SOLIDARIDAD CON LAS VÍCTIMAS
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CELEBRADAS EN BILBAO LAS III JORNADAS DE SOLIDARIDAD
CON LAS VÍCTIMAS

Testimonio de Ana Aizpiri,
viuda del empresario
Sebastián Aizpiri y de Mª
Carmen Francia, hermana
del etarra Sebastián Tomás
Sulibarria asesinado por la
propia ETA.

“Vete a casa con el niño, que igual vie -
nen a matarme». Tomás Sulibarria
sabía que estaba sentenciado. Que era
sólo cuestión de tiempo que ETA cum-
pliera su amenaza, pues ya le había
intentado ejecutar dos años antes, en
1978. La mañana del 4 de junio de 1980
la banda -que le acusaba de «infiltrado»
y le había exigido que abandonase
Euskadi a cambio de su vida-, logró cul-
minar sus propósitos y le asesinó de un
tiro en la nuca en una de las calles que
desembocan en la Plaza Nueva de
Bilbao. «Para mí se acabó la vida»,
cuenta casi veinticinco años después su
viuda, Mari Carmen Francia, que expli-
ca, con franqueza, que su marido era
empleado de banca «pero también fue
de ETA». 
Mari Carmen narró su calvario por pri-
mera vez en público en las jornadas de
solidaridad con las víctimas organiza-
das por Gesto por la Paz. «Le prefiero
muerto que con las manos ensangren -
tadas», dice Mari Carmen, que, tras el

asesinato de su marido a manos de sus
ex compañeros, se enfrentó a un pano-
rama desolador de incomprensión, sole-
dad y facturas por pagar.
Se le cerraron todas las puertas. Fue a
pedir ayuda a la entidad donde había
trabajado Sulibarria «y me dijeron lite -
ralmente que me joda». «Mi madre no
fue al funeral, los que yo creía mis ami -
gos me dieron la espalda». Escribió al
Defensor del Pueblo, pero los recortes
de periódico que reflejaban que ETA
había asumido el atentado no bastaron
para acreditar su condición de víctima.
«Después conseguí que aceptaran que
lo soy, pero ya no necesitaba el dinero y
renuncié a él, se lo di a quien le hacía
más falta».
«He sentido y siento soledad», confiesa
Mari Carmen, que vio cómo su hijo, que
entonces tenía dos años, sufría «una
regresión muy fuerte», problemas de
agresividad y dificultades en el desarro-
llo. Le llevó a psicólogos, logopedas Y le
apuntó a judo para que aprendiese una
lección: «Que el de enfrente no es el
enemigo».

Doble sufrimiento

Casi un cuarto de siglo después de su
tragedia personal, Mari Carmen Francia
aboga por estar al lado de todos los que
sufren. Lo que no hicieron con ella.
Sabe lo que es vivir «amenazado y per -
seguido» -«a Tomás le seguían cada
día»- y se queda «cortada» cada vez

que se cruza con una de las miles de
personas que viven escoltadas en
Euskadi. Y también pide que no se
añada más dolor al de las familias de
los etarras «que han muerto por su pro -
pia voluntad, por querer hacer daño».

Porque, dice, la familia de un terrorista
soporta un «doble» sufrimiento: el de la
pérdida del ser querido y la certeza «de
que sus manos están ensangrentadas».

Testimonio de Ana Aizpiri

Ana Aizpiri, que hasta la celebración de
las jornadas de solidaridad con las víc-
timas tampoco había dado público tes-
timonio de su sufrimiento, también llevó
una doble cruz tras el asesinato de su
hermano, Sebastián Aizpiri, en 1988. A l
dolor de la pérdida se unió la «c a m p a -
ña de rumores» auspiciada por la
banda y su entorno, «que propagaron
el rumor de que Sebastián era trafican -
te de drogas». Antes de ser asesinado,
el empresario elgoibarrés sufrió la
«sibilina pero efectiva tortura de la difa -
m a c i ó n». Pero ella sabe que le mataron
porque no se plegó «a su chantaje
mafioso». 
Ana perdió su «ingenuidad política»
cuando una periodista le preguntó
cómo sentía el dolor una familia vasca.
«Igual que todas». Por eso, reivindica
hoy que se acepte a las víctimas « c o m o
ciudadanos políticamente maduros y no
como alguien a quien hay que tutelar» .

“VETE A CASA CON EL NIÑO, QUE IGUAL
VIENEN A MATARME”
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126 figuras adornan las
calles de Bilbao con un
mensaje único: ‘Te n e m o s
que vivir en paz y toleran -
cia’. La iniciativa está pro -
movida desde la
Fundación Bilbao 700.

ilbao se despertó el pasado 27 de
mayo sorprendida por la llegada

de una bandada de palomas muy pecu-
liares. La Fundación Bilbao 700-III
Millenium ha dejado que se posen 126
esculturas de este simbólico pájaro en
27 rincones del centro de la ciudad, y allí
seguirán hasta finales de diciembre.
Mucho más limpias que las auténticas,
las réplicas traen consigo un mensaje
para todos los bilbaínos: “Tenemos que
vivir en paz y tolerancia”.
La iniciativa, que ha sido patrocinada por
43 empresas, quiere trasladar ese lema
a los ciudadanos. Por ello, han elegido la
paloma, “animal que simboliza la paz y la
c o n v i v e n c i a ” , dos valores que, tal y
como recalcó el alcalde de Bilbao, Iñaki
Azkuna “es necesario defender frente al
odio y el rencor”. Las esculturas, fabrica-
das en fibra de vidrio, representan a las
palomas en tres posiciones y tamaños
diferentes. Algunas descansan en las

plazas y los paseos con las alas
cerradas, otras se preparan para
emprender el vuelo con las alas
extendidas, mientras las más lige-
ras permanecen suspendidas
entre árboles y farolas, simulando
que vuelan sobre las cabezas de
los paseantes.

Mil colores

Las palomas han abandonado
sus habituales vestidos de color
gris o blanco para enfundarse en
capas de pintura de mil colores.
Cientos de niños y jóvenes, estu-
diantes de 47 centros escolares

diferentes de Bilbao y zonas limítrofes,
han sido los responsables de decorar las

esculturas para que la ciudad
disfrute de una curiosa
estampa de color. La muestra
desborda creatividad e imagi-
nación. Flores, rayas, figuras
geométricas, arco iris y hasta
alguna camiseta del A t l e t i c
adornan los cuerpos de estos
animales. La lista de motivos
elegidos por los niños para
destacar los plumajes son
i n n u m e r a b l e s .
“Estuvimos mucho tiempo

pensando qué color utilizar y al final, con
la ayuda de nuestras profesoras, decidi -
mos que lo mejor era utilizar muchos dis -
tintos para que dieran alegría y les gus -
tase a todos”, explicaba orgullosa María,
una pequeña pintora de 9 años, que
observaba entusiasmada su paloma,
posada en el paseo de Uribitarte. “Voy a
venir todos los días para asegurarme de
que está bien cuidada. Nos ha costado
mucho pintarla, pero nos lo hemos pasa -
do genial”, s u b r a y a b a .
En la decoración  de las palomas tam-
bién ha participado un grupo de pinto-
ras que aprenden el oficio en un estudio

de Bilbao. “Estamos encantadas de
haber tenido la oportunidad de estar
dentro de esta iniciativa”, confesaron
durante el acto de presentación.

2.000 euros por paloma

Las empresas patrocinadoras han apor-
tado los 2.000 euros necesarios para
a d q u i r i r, pintar, ubicar y mantener cada
paloma, y pese a que la lista de volunta-
rios para adoptar a las aves cuando fina-
lice le exposición es muy larga, serán
sus mecenas los responsables de deci-
dir su destino. “Yo quiero llevarla a nues -
tra a casa. Ya se lo he preguntado a mi
madre y me ha dado permiso”, a d v e r t í a
Jon, un estudiante de 11 años.
Los paseos, parques, jardines y plazas
del centro son los lugares que han ele-
gido las palomas para presentarse a los
bilbaínos. Sin embargo, algunas han
levantado el vuelo hasta los centros de
distrito de Deusto, Zorroza, Begoña, y
Otxarkoaga, donde permanecerán a la
espera de que en octubre lleguen el
resto de sus compañeras. Esa es la
fecha elegida para que las esculturas
emigren y se instalen en los distintos
barrios hasta Navidad.
La muestra está inspirada en la primera
iniciativa ‘Vacas-Behiak’, pero esta vez,
la Fundación Bilbao 700 ha querido que
las figuras tengan un marcado carácter
simbólico, por ello han elegido la palo-
ma, como símbolo de la paz y a los
niños como ejemplo de inocencia.

Gesto por la Paz y Elkarri  ela -
boraron, el pasado mes de

junio, un manifiestro en el que se
comprometen a denunciar “la vio -
lencia de persecución” y mostrar
su solidaridad con “las miles de
personas que sufren la perma -
nente amenaza de ETA ” .
“Solicitaremos a todos los agen
tes sociales y políticos, así como 

a la sociedad en general, que
mantengan actitudes y discursos
de denuncia y deslegitimación
frente a la violencia de persecu -
ción, de solidaridad hacia las
personas y coletivos afectados,
así como de diálogo y concerta -
ción para la convivencia”, mani -
f e s t a r o n .

GESTO Y ELKARRI ELABORAN UN TEXTO CONTRA LA
VIOLENCIA DE PERSECUCIÓN

B

ACTOS EN FAVOR DE LA PAZ

BILBAO APUESTA POR LA PAZ

Y LA TOLERANCIA
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A continuación queremos
denunciar una vez más cómo
tienen que vivir, sin libertad y
bajo amenaza de muerte,
numerosas personas que
siguen estando amenazadas
por ETA. Se tata de la violen-
cia de persecución, una vio-
lencia silenciosa que va
minando día a día los ánimos
y la dignidad humana.
Patxi Elola, concejal socialis-
ta y jardinero en Zarautz, es
una de las más de 3.000 per-
sonas que viven escoltadas
en Euskadi y Navarra. Sueña
con que llegue el día en que
pueda salir solo a comprar el
pan o a pasear con su hijo.

Patxi Elola no puede bajar solo a com-
prar el pan. Si un día quiere hacerlo,

tendrá que avisar a sus escoltas la noche
anterior y, si quiere hacerlo dos días
seguidos, le dirán que no, que es peli-
groso repetir rutinas. Para sentir de vez
en cuando la libertad que supone para él
comprar el pan, o bajar la basura, o jugar
a solas con su hijo en una plazoleta, este
hombre tiene que coger el coche e irse
muchos kilómetros fuera de Euskadi.
Sólo se siente libre cuando deja de ver
en su retrovisor el vehículo de los escol-
tas, pero se trata de una sensación
fugaz. A la vuelta del viaje, los guardaes-
paldas están esperándolo, unas veces a
la salida de un peaje; otras, en la expla-
nada de una gasolinera. Los domingos
por la noche, sin que nadie se dé cuen-
ta, las carreteras que regresan al País
Vasco se llenan de hombres y mujeres
que van perdiendo libertad conforme se
van acercando a sus casas.
Patxi Elola y es concejal socialista en
Zarautz. Tiene 48 años y un hijo de
siete años. Es jardinero de profesión.
Cada mañana, y antes de que llegue a
los jardines que cuida, unos guardias
civiles de paisano se encargan de
comprobar que ningún terrorista de
ETA haya colocado una bomba entre
los arbustos. Otros dos escoltas, a
bordo de un coche camuflado, siguen
a la furgoneta donde Patxi transporta
el cortacésped. 
Las vidas de los concejales amenaza-
dos por ETA se parecen todas a la de
Patxi Elola en que tienen dos o tres
momentos públicos –los que suelen
coincidir con alguna jugarreta de los
terroristas- y muchos otros que nadie
ve y que no por ello están exentos de
heroicidad, una heroicidad cotidiana a
la que ellos van quitando importancia

con tal de sobrevivir. “El día en que
todo esto acabe”, dice Patxi Elola, “yo
quiero estar vivo”.
La frase, pronunciada con una sonrisa
en los labios, le sirve para explicar por
qué él y tantos otros amenazados acep-
tan vivir en este sinvivir constante.
“Muchas veces”, explica, “cuando estoy
por ahí, en algún hotel de Madrid o de
cualquier otro sitio, me levanto tempra -
no y salgo dando un paseo a comprar el
pan y los periódicos, aunque en el hotel
no necesite pan. A la gente le puede
parecer que estoy loco, pero para mí
eso se convierte en un gran placer. Y l a
razón es muy sencilla: aquí eso no lo
puedo hacer”. No lo puede hacer por-

que en la retina de todos los amenaza-
dos      -quizás en las únicas retinas
donde ese tipo de recuerdos sigue vivo-
está la imagen del cuerpo del concejal
Manuel Zamarreño destrozado junto a
una barra de pan, de José Luis López
de Lacalle yaciendo junto a una bolsa
de periódicos; de Joseba
Pagazaurtundua tiroteado mientras
tomaba café y leía las noticias.
Aquí, las ruinas matan. Y por eso los
escoltas que guardan a José Ramón
Chica, concejal socialista de Hernani, lo
sacan a veces de su casa a las seis de
la mañana y le dan vueltas por ahí con
tal de despistar a su hipotético asesino.
Por eso Chica, que vive en casa de sus
padres, tiene que irse fuera de Euskadi
cada fin de semana; por eso y porque
su novia es concejal socialista de otro
pueblo -también vive escoltada-, y no
hay noviazgo que resista pasear con
cuatro pares de ojos pendientes de
cada beso.
Las concejales vizcaínas Belén
Quijada, María de los Ángeles Muñoz
y Loly de Juan denuncian que otras
madres les  hacen el vacío cuando
esperan a sus hijos a la puerta del
colegio. Hijos que también sufren el
acoso a su manera. El de Loly de
Juan pidió a los Reyes Magos una lin-
terna: “Veía cómo mis escoltas revi -
saban cada mañana los bajos del
coche para ver si había alguna
bomba adosada. Y, claro, él también
quería tener una linterna y jugar a ese
juego con ellos”.

VIOLENCIA DE PERSECUCIÓN,
UNA TORTURA SIN FIN

El pasado 18 de Julio, duran-
te el homenaje celebrado en
Leiza en la memoria de José
Javier Múgica, tuvo lugar
uno de los actos de reconci-
liación más emotivo se se
han producido en los últi-
mos años en Euskadi. La
viuda de Javier y el alcalde
de Leiza, Patxi Sáez, miem-
bro de Aralar, se fundieron
en un abrazo sincero y
humano de reconcilación.
Este es sin duda el camino a
seguir para lograr la paz.

Un centenar de personas, entre
militantes de UPN, familiares,

amigos y el alcalde de Leiza, de
Aralar, asistieron el pasado domingo
18 de julio al homenaje celebrado en
esta localidad navarra en recuerdo
de José Javier Múgica, concejal ase-
sinado por ETA el 14 de julio de
2001.
El acto comenzó con una ofrenda flo-
ral junto a la placa conmemorativa en
el lugar en el que José Javier Múgica
fue asesinado.
Mientras se depositaban las flores,
Peio Urguiola, amigo de la familia,
entonó unos bertsos en los que dijo
que “la democracia está floreciendo

cada día más y más” y a pesar de
todo “seguiré cantando porque no
puedo callarme”.
Se refirió, además, a las decenas de
personas que se encontraban frente
a la casa del concejal y señaló que

“veo gente nueva, este grupo no va a
menos, es una buena ocasión para
demostrar lo que queremos a José
Javier”.
A continuación se celebró una misa
en la iglesia de San Miguel. Durante
el oficio, el sacerdote pidió por “el fin
del terrorismo, porque cambien los
corazones y la situación tan triste y
dolorosa”. “Venimos a misa a des -
cansar y a pedir para que no vuelva
a ocurrir, para que el odio desaparez -
ca y que los niños aprendan a respe -
tar al prójimo” añadió.

Asistentes al acto

Entre los presentes se encontraba el

alcalde de Leiza, Patxi Sáez, de
Aralar.
Precisamente, el momento más emo-
tivo del homenaje, tuvo lugar cuando
la viuda de Múgica y Patxi se fundie-
ron en un emotivo abrazo de reconci-

liación, en el que dos mundos distin-
tos fueron  capaces de reconciliarse. 
Patxi Sáez explicó que “en este pue -
blo se están haciendo cosas y el
ambiente en general es bueno”, aun-
que de la convivencia municipal
admitió que “siempre tiene sus más y
sus menos”. 
También asistió al homenaje el presi-
dente de UPN y del Gobierno de
Navarra, Miguel Sanz, quien afirmó
que “el espíritu que anidaba en el
quehacer de José Javier Múgica per -
manece vivo y, para nosotros va a 
seguir permaneciendo siempre vivo”.
Asimismo, destacó que “e s t a m o s
orgullosos de la unidad que mante -
nemos en nuestra familia”, y “vamos
a estar siempre unidos y ayudando
en todo lo que podamos a llenar el
hueco que nos dejó”. 
En este sentido Sanz recalcó que “no
olvidamos” y aludió a la labor de
Múgica, quien “dio un paso adelante
para comprometerse por las ideas
que permanecen vivas en nuestro
partido”.
Respecto a la lucha contra el terroris-
mo, comentó que “hemos avanzado
mucho”, a pesar de que “algunos
permanecen en su inmovilismo a la
hora de defender unas ideas que, en
estos momentos, están fuera de
lugar”.
El presidente de Navarra denominó
tal progreso como “un paso sustan -
cial” que atribuyó a la ilegalización de
“todos los partidos políticos que no
defienden la democracia y el régimen
de libertades”.
Por su parte, el secretario general de
UPN, Alberto Catalán, afirmó que
“todas las ideas por las que luchó
Múgica continúan vigentes”. 

El ABRAZO DE LEIZA

Resulta inhumano sentirse todos los días
objetivo de ETA.
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“Estamos instalados en la fractu -
ra social”, afirma el alcalde
Sangüesa donde ETA asesinó a
dos policías nacionales el 30 de
mayo de 2003, los últimos críme-
nes de la banda.

osé Luis Lorenzo, alcalde de
Sangüesa, rompe a llorar cuando
le alcanzan los recuerdos del
atentado. Sus lágrimas resbalan

por su mejilla mientras intenta hablar:
“Si algo ha tenido de bueno el atentado,
por decir algo, es la amistad que he
hecho con Ramón. Es una
persona a la que yo vi mal,
muy mal y ahora... bueno,
se está recuperando, aun -
que todavía le siguen ope -
rando para sacarle metralla
del cuerpo. Yo me tiré a por
él sin pensarlo”. El alcalde
socialista hace un largo
silencio para cubriese los
ojos e intentar secarse las
lágrimas. Respira hondo y
continúa hablando. “Fui de
los primeros en llegar.
Agarré un cuerpo ensan -
grentado y lo apoyé en la
pared de la plaza. ‘¿Quién
eres? ¿Qué ha pasado?’, le

preguntaba, pero él sólo quería saber
de sus compañeros, de los otros dos
policías que le acompañaban. Entonces
miré entre los restos del coche y nunca
olvidaré lo que vi allí... Los troncos, sin
cabeza, sin brazos, sin piernas... Nunca
he ido al psicólogo y poco a poco me lo
voy tragando, pero es muy duro”.
Muchas vidas cambiaron hoy hace un
año en Sangüesa. Los policías Julián
Embid y Bonifacio Martín, ‘Boni’ f u e r o n
asesinados en el último atentado mortal
de ETA. Sus viudas y sus huérfanos
-cada uno de ellos tenía dos hijos-, fue-
ron homenajeados el pasado día 31 de

mayo en la localidad navarra donde per-
dieron la vida. El agente Ramón
Rodríguez, que se sentaba en el asien-
to trasero del ‘Citroën ZX’, en cuyos
bajos un comando de ETA había colo-
cado una bomba lapa, todavía padece
las secuelas de aquella masacre. 
Pero el pueblo de Sangüesa tampoco
se ha recuperado y vive bajo el estigma
de aquella jornada trágica. “ E s t a m o s
instalados en plena fractura social”, sen-
tencia el alcalde.
El crimen se cometió en la plaza de
Santo Domingo, donde los agentes
habían aparcado su coche mientras tra-

mitaban los DNI de los veci-
nos del pueblo en la cerca-
na Casa de Cultura. Una
vez al mes se desplazaban
desde Pamplona sólo para
esa función y sus horarios
eran públicos y estaban
expuestos en el
Ayuntamiento, como suce-
de en la actualidad. En la
pequeña explanada, un
monolito flanqueado por
dos árboles recién plantea-
dos recuerda ahora a Julián
y a ‘Boni’. El Ay u n t a m i e n t o
se ha negado a reparar el
boquete que la explosión de
tres kilos de dinamita abrió

TESTIMONIO DE JOSÉLUIS LORENZO, ALCALDE DE SANGÜESA

JOSE LUIS LORENZO- ALCALDE DE SANGÜESA
“ESTAMOS INSTALADOS  INSTALADOS EN LA FRACTURA SOCIAL”

J

en el suelo y lo conserva como símbolo de
la barbarie. “¿El horror? Yo le diré qué es el
horror”, afirma Jesús Juanto, un vecino de
Sangüesa que tiene un taller de forja a ape-
nas unos metros del monolito. “Fui de los
primeros en llegar a la plaza y ahora me
arrepiento. No pude ayudar a nadie y lo que
vi allí me ha de acompañar toda la vida.
Había trozos de hombre por todas partes,
dedos, manos. Aquí había una cabeza,
todavía lo puedo ver. Y toda aquella sangre.
No quiero hablar”.

“Déjennos en paz”

Como Jesús Juanto, muchas otras perso-
nas prefieren guardar silencio sobre
aquel día. “Fue tan horrible que tendrí -
amos que olvidarlo. A los policías no
podemos darles la vida otra vez, pero
en el pueblo se ha sufrido mucho”, afir-
ma una mujer que evita dar su nombre.
“Aquellos días en Sangüesa se dijeron
muchas cosas. La gente, en caliente,
habló más de la cuenta. Bueno, las
aguas ya han vuelto a su cauce”, insis-
te Jesús Juanto. “Déjennos en paz. Se
va a cumplir el año y ya está. ¿Para
qué darle más vueltas”, pregunta una
mujer anónima a los periodista.
En el pueblo se dijeron muchas cosas
porque el atentado se produjo cinco
días después de las elecciones muni-
cipales del 25-M. ETA había asesina-
do el 8 de febrero a Joseba
Pagazaurtundua en Andoain y desde
esa día no había vuelto a matar a
nadie. Ese silencio de cuatro meses
había alumbrado todo tipo de rumores
de tregua en los mentideros políticos.
El doble asesinato hizo que todos los
que habían especulado con aquel alto
el fuego callasen y bajasen la vista.
Además, en Sangüesa, por primera vez
en muchos años, el panorama político
podía cambiar. La A g r u p a c i ó n
Independiente San Sebastián, afín a
UPN, podía perder la Alcaldía en bene-
ficio de los partidos de izquierda, lide-
rados por el socialista José Luis
Lorenzo. Para ello era necesario el voto
de Herri Ekimena (HE), una lista abert-
zale no ilegalizada y que rechazó el
atentado, aunque sin utilizar el término
“condena”. José Luis Lorenzo fue elegi-
do alcalde el 8 de junio con los votos de
HE, nueve días después del asesinato de
‘ B o n i ’ y Julián.
“El día del atentado, por la noche,
Sangüesa vivió su noche de los cuchillos
l a r g o s ”, recuerda el alcalde. “ M i e m b r o s
conocidos de la izquierda abertzale fueron
amenazados y sus coches amanecieron
rayados. Y eso no es tolerable y no condu -

ce a ningún sitio. En el pueblo lo que nece -
sitábamos era diálogo”. En cuanto Lorenzo
tomó posesión de su cargo -y con él otros
cuatro alcaldes navarros que aceptaron el
apoyo de las fuerzas abertzales-, se abrió
la guerra entre el PP y el PSOE. El enton-
ces secretario general popular, Javier
Arenas, pidió a José Luis Rodríguez
Zapatero “una muestra de liderazgo” con la
que debía obligar a los alcaldes socialistas
navarros a dimitir  “por aceptar los votos de
los soberanistas y los herederos del brazo
político de ETA”. “En Sangüesa, el PSOE
gobierna con los residuos de Batasuna.
(Los socialista) Pactan con todo lo que se
denomina Batzarre o A r a l a r, o todas esas

cosas que se llaman de la izquierda abert -
zale, con votos que no condenan el terro -
rismo, con tal de tener un alcalde y que no
lo tenga UPN”, había afirmado Aznar un día
antes en Pamplona.
“A mí me llamaron de todo. En algunas ter -
tulias de la radio se me tildó de presunto
demócrata, y se llegaron a decir algunas

otras barbaries de las que estoy esperando
una disculpa”, rememora Lorenzo. 
“Queríamos hacer una política distinta, más 
dialogante, sin frentismo, pero lo único que
se nos ofrecía era crispación”. Para añadir
más tensión, el Partido Socialista de
Navarra (PSN) abrió un expediente a sus
cinco alcaldes que habían aceptado los
votos nacionalistas y les pidió que rechaza-
sen las alcaldías.

Charla con Zapatero

“Tuve que poner el carné del partido encima
de la mesa, aunque prácticamente ya esta -
ba decidido que nos iban a retirar la militan -

cia. Les dije: ‘No voy a ser un problema
para el PSN, pero tampoco voy a
defraudar a mi pueblo’. Aún así, segui -
mos hablando y discutiendo para inten -
tar convencer a la gente de que no tení -
amos ningún pacto”, explica Lorenzo.
Consiguieron conservar la Alcaldía y
continuar en el partido.
José Luis Lorenzo tuvo una charla con
José Luis Rodríguez Zapatero para
pedirle que acuda a los actos en recuer-
do de los dos policías asesinados. “
“Al presidente le dije algo que he pensa -
do desde el 14-M. La victoria del socia -
lismo se empezó a gestar en ayunta -
mientos como Sangüesa, donde rompi -
mos con el enfrentamiento, donde inten -
tamos acabar con la crispación.
Después vino Cataluña y el pacto de
izquierda y, finalmente, la victoria en las
generales. Creo que la sociedad quería
un cambio y gestos como el nuestro
simbolizaban esa renovación en el
p o d e r ” , r e f l e x i o n a .
A mediados de mayo,los concejales de
Sangüesa viajaron hasta Sevilla para
contratar las ganaderías que interven-
drán en las fiestas del pueblo.
Decidieron hacer un alto a mitad de
camino y pararon en la estación de
Atocha. “Queríamos hacer nuestro
pequeño homenaje a las víctimas.
Después de lo que vimos en el pueblo,
no quiero ni imaginarme lo que se vivió
en los trenes”.
Hasta el 11-M, Sangüesa era el escena-
rio del último atentado mortal cometido
en España. Ahora, dentro de esta funes-
ta estadística, es el último atentado de
E TA en el que hubo víctimas mortales.

“Todavía me siguen acusando de pactar
con terroristas y, a consecuencia de la polí -
tica, hay división en el pueblo. Ahora, si
Sangüesa tiene que sufrir esa fractura
social para que no se vuelva a matar a
nadie, no se preocupe que tiraremos para
a d e l a n t e ”, confiesa el alcalde con rabia,
mientras otra lágrima surca su mejilla.
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Pedro Baglietto relata la
historia de la muerte de su
hermano, asesinado por un
etarra al que salvó la vida
cuando éste era niño.

omo se me ha pedido que
cuente la experiencia de mi

hermano Ramón, asesinado por
ETA el 12 de mayo de 1980,
tengo que empezar a contar una
historia que ocurrió hace bastan-
tes años. Estaba mi hermano en
la puerta del negocio familiar que
teníamos en Eibar -aunque
somos originarios de Azkoitia-,
un pueblo de Guipúzcoa en el
que Ramón estaba destinado.
De pronto se dio cuenta de que
venía una señora con un niño
agarrado de la mano y otro en los
brazos. El primero llevaba una
pelota que se le escapó y fue a por ella
en el momento terrible en que venía un
camión. La madre, instintivamente,
saltó a protegerlo y a mi hermano sólo
le dio tiempo a arrebatarle el niño que
llevaba en los brazos y contemplar con
horror cómo se morían la madre y su
otro hijo. Lo patético y trágico de esta
historia es que el niño que aquel día
quedó en brazos de mi hermano fue
precisamente el autor de su muerte, la
persona que lo mató.
También se da la circunstancia de que
el número dos de la organización que
reivindicó el atentado, ETA militar, era
Eugenio Echebeste Arizcuren alias
Antxon. Eugenio es primo nuestro, su
cuarto apellido es Baglietto. O sea, que
el autor material de la muerte de mi her-
mano fue ese niño al que le salvó la
vida y el autor intelectual que dio la
orden de matar fue nuestro propio
primo. 
Mi hermano salió de casa como todos
los días. Por aquel entonces tenía un
negocio particular en Elgoibar, un pue-
blo que está cerca de Azkoitia. Había
que subir el puerto de Azkarate, muy
accidentado, y bajarlo para llegar a
Elgoibar. El hacía ese trayecto a diario.
Comía allí y a la vuelta realizaba el
mismo recorrido a la inversa.
Afortunadamente, hoy no es necesario
subir el puerto, porque ya existe un
túnel. Mi hermano salió aquella mañana
como todos los días, pero estaba impre

sionado porque su íntimo amigo se
encontraba en la UVI. 
De pronto se dio cuenta de que le
seguía un coche. Unos días antes,
comentando el atentado de José Txiki,
yo le había dicho a Ramón que tuviera
cuidado y él, ingenuamente, contestó:
“En esa cuesta no me pillan a mi ésos,
pero me parece que me están siguien -
do con un Renault azul, un 4 latas”.
Aquel día no sólo se cercioró que efec-
tivamente le seguían, sino también de
que el que conducía era Basilio, el nom-
bre que yo le di en mi libro al niño al que
Ramón salvó la vida. No utilicé su nom-
bre auténtico porque no se trataba de
delatar a nadie. El mío es un libro de
reflexión, no de venganza. Cuando
Ramón reconoció a Basilio, recordó el
día en que se había quedado huérfano.
Siempre había sentido curiosidad por
cómo se desarrollaba la vida de ese
niño, cosa nada difícil en un pueblo
como Azkoitia, y había constatado que,
a su juicio, no iba por buen camino. 
No le sorprendió nada encontrarlo un
día haciendo una pintada en el garaje
de su casa que decía: “Morirás”. Mi her-
mano le cogió entonces del cuello de la
camisa y en tono de broma, socarrona-
mente, le comentó: “Basilio, ¡me ten -
drás que matar bien muerto!”. Basilio
salió corriendo con un aire de triunfo,
como quien ha hecho una hombrada,
digna de ser tenida en cuenta en la 

organización por él frecuentada. Vuelvo 
al viaje de mi hermano. De pronto
Ramón se da cuenta de que coche que
le sigue se le echa encima; él se hace a
un lado pero, para su sorpresa, el
coche sigue adelante sin hacerle ni
caso. Mi hermano se quedó perplejo y
pensó: “Esto es una alucinación mía.
Sin duda estoy afectado por el clima de
violencia de esta tierra. Este es un
coche que pasa todos los días hacia el
trabajo y lo mío es una obsesión”. Dudó
si volverse a su casa de Azcoitia, pero
al final decidió seguir; eso sí, continuó
con precaución, “no vaya a ser que
hasta ahora lo haya tenido detrás y
ahora me esté esperando en una curva
del camino”. Al poco rato observó  que
el coche de Basilio salía de la carretera
y subía por el monte. Ramón volvió a
pensar: “¿Qué hará Basilio por aquí?”.
Siguió adelante y, al pasar otra curva,
se santiguó porque justo allí había apa-
recido unos meses antes el cadáver de
un industrial vasco, Ángel Berazadi,
que había sido secuestrado y asesina-
do por ETA. Finalmente llegó a
Elgoibar, trabajó, tomó unos txikitos a
mediodía con sus amigos y luego se fue
a comer con Jaime Arrese, entonces
alcalde de Elgoibar. Lo hago constar
porque también Jaime, al mes siguien-
te, fue asesinado. Volvió a la oficina,
donde estaba haciendo el diseño de
una boutique. Nuestro negocio familiar,
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radicionalmente, ha sido el
de la construcción, las refor-
mas y la decoración. 
Bastante más relajado des-
pués de su conversación con
Arrese, como si se hubiera
olvidado de esa aprensión,
se asomó a la ventana a
fumar un cigarrillo y le pare-
ció que había gente sospe-
chosa mirando por allí.
Llamó a su secretaria,
Arancha, pero cuando ella
salió ya no había nadie. Y
Ramón pensó otra vez: “Es
una obsesión mía”. Al final
decidió acabar el trabajo e
irse a casa.
Era un día muy lluvioso,
oscuro. Se montó en el
coche y, al llegar a la curva
en el inicio del puerto, vio
que en el bar T x a r r i d u n a
estaba el coche de Basilio
pero vacío, sin ocupantes.
No se sabe por qué instinto
anotó el número de la matrí-
cula en un papelito que metió
en el bolsillo de la chaqueta y
siguió el viaje. Llegados a
este punto, voy a dar voz a mi hermano
para que sea él quien cuente cómo ocurrió
todo: 
Atravieso con decisión las calles de
Elgoibar y al llegar al bar Txarriduna doblo
en dirección a Azkoitia, pero ralentizo ins-
tintivamente la marcha porque diviso justo
en la acera del bar el coche de Basilio, que
está aparcado y vacío. No sé por qué
razón memorizo el número de la matrícu-
la, me paro un momento y lo anoto en un
papelucho que guardo en el bolsillo dere-
cho de mi americana. Miro detenidamente
por los alrededores, pero no observo nada
que resulte sospechoso y prosigo la mar-
cha. Nuevamente se dibuja en mi mente la
figura de Basilio. ‘¡Me tendrás que matar
bien muerto!’, le había bravuconeado yo al
sorprenderle pintando en mi garaje aquel
‘¡Morirás!’. Entonces era casi un chiquillo,
pero también lo que en esta tierra empezó
siendo poco más que una chiquillada ha
alcanzado unas cotas de tragedia insos-
pechadas. Por eso no puedo negar que la
presencia de Basilio, y especialmente hoy,
me infunde verdadero temor. Por ahora
me tranquiliza que el coche se haya que-
dado atrás y sin ocupantes.
Me alejo de Elgoibar y empiezo a subir la
cuesta del Calvario, perdón, quiero decir la
cuesta de Azcárate (¿Qué caprichosa
jugada del inconsciente me ha hecho esta-
blecer este paralelismo?). Todo lo que
este paraje tiene de pintoresco, especta-
cular y maravilloso en un día mediana-
mente soleado lo tiene de tenebroso y
siniestro en una noche lluviosa y oscura

como ésta. Voy a buena velocidad, pero
sin cometer imprudencias; el puerto de
Azcárate con lluvia es realmente peligroso
y a mí lo que interesa por encima de todo
es llegar. Me adelantan un par 
de conductores más osados que yo y cada
uno de esos adelantamientos me provoca
un sobresalto.
Paso por el lugar donde apareció el cuer-
po de Berazadi, y, como siempre, tam-
bién esta vez me santiguo. En ese
momento, un coche se me acerca a gran
velocidad y yo le hago señal con el inter-
mitente para que me adelante. Para mi
sorpresa no lo hace, sino que se coloca,
muy arrimado, detrás de mí. Agudizo la
vista por el retrovisor y, ¡lo que me
temía!, diviso claramente el rostro de
Basilio, que conduce en solitario el vehí-
culo que está a mis espaldas y que iba a
ser sin duda el de mis desventuras.
‘En esa cuesta no me pillan a mí ésos’, le
había dicho esta mañana a Jaime
Arrese, convencido de que conocía per-
fectamente esta carretera que tanto he
transitado y de mi pericia al volante,
cuando la ocasión lo requiere. Así es que
acelero bruscamente y me aplico al
volante. Las ruedas de mi coche chirrían
en un largo quejido en la siguiente
curva, pero rápidamente le saco una
gran distancia al coche de Basilio. Con
el gesto crispado continúo mi velocísima
carrera, cada vez más convencido de
que en ese recorrido Basilio no me
puede alcanzar. La ventaja es cada vez
m a y o r, pero estos cachorros de ETA l o
tienen todo previsto para consumar su

sangrienta tarea. 
Además están bien adiestrados porque...
En la siguiente curva, que es muy pro-
nunciada y me hace reducir la velocidad
para tomarla sin peligro, están apostados
y debidamente armados los otros dos
compañeros de Basilio, cuya misión, por
el momento, ha sido la de levantar la lie-
bre y enviar la contraseña a sus compa-
ñeros. Con esto no había 
contado, y para cuando quiero darme
cuenta varias balas impactan en mi 
coche  y dos de ellas se alojan en mi
pecho. Doy un brusco volantazo y, ya sin
control, mi vehículo se estrella violenta-
mente contra un árbol de la cuneta. No
sé si por las balas recibidas o por la vio-
lencia del choque, quedo totalmente
inconsciente. Tampoco sé si he muerto.
Pero mis asaltantes no quieren tener
dudas. El Renault 4 se detiene detrás del
mío y Basilio baja de él con parsimonia.
Su rostro está radiante. Parece recordar
mis palabras: ‘¡Me tendrás que matar
bien muerto!’. Su mano empuña una pis-
tola marca de la casa: una nueve milí-
metros parabellum. Camina con paso
firme, seguro. Por fin va a ingresar en la
nómina de los héroes de la patria. Por fin
va a demostrar que el trabajo de mode-
lación que los intelectuales de la revolu-
ción vasca han realizado con él va a dar
sus frutos. Basilio y sus compañeros de
comando han decidido que yo no regre-
se a mi casa esta noche. Apunta fría-
mente el cañón de su pistola en mi sien
y dispara con gesto de orgullo. Es 12 de
mayo de 1980. Son las nueve de la

Quince testi-
monios para
remover las
conciencias. 

El periodista y
columnista del
diario El
M u n d o ,
C a y e t a n o
González pre-
sentó el pasa-
do 22 de junio
en Bilbao su
libro Gritos de
l i b e r t a d .
Quince voces contra el terror de ETA en el
que recoge el testimonio de personas que
denuncian la situación de falta de libertad en
el País Va s c o .
El libro recoge una recopilación de artículos
de quince personas del ámbito de la política,
la Universidad, los Medios de Comunicación
que tienen en común su compromiso con la
paz y la libertad en Euskadi  y su pública

defensa de los valores de la Constitución y el
Estatuto de Gernika.
Al acto acudieron políticos como Carlos
Iturgaiz, Nicolás Redondo Terreros, Gotzone
Mora o el artista Agustín Ibarrola. Carlos
Iturgaiz sostuvo que el libro simboliza la “ r e b e -
lión cívica contra el terror” y supone “un paso
más en la lucha por devolver la dignidad a las
víctimas y remover las conciencias ” .

PRESENTADO EL LIBRO “GRITOS DE LIBERTAD”
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Se tomaron las calles con velas para
recordar a ETA que “no olvidamos”.

l recuerdo del edil asesinado por
ETA Miguel Ángel Blanco sigue pre-
sente en la memoria de los vecinos

de esta localidad vizcaína, que siete años
después de su muerte quisieron reunirse
para rendirle un sentido homenaje a él y a
su familia. Y para recordar que Ermua no
olvida, tal como afirmaban varios de los
asistentes al encuentro.
A las diez de la noche del pasado 10 de
julio, centenares de velas alumbraron a
los vecinos que participaban en la con-
memoración. Y sus gestos mostraban el
mismo dolor e incomprensión que en
1997. El acto estuvo conducido por el
periodista Santiago González, que cedió
la palabra en primer lugar al escultor Agustín Ibarrola. El
artista quiso hacer hincapié en el devenir del terrorismo.
La eurodiputada Rosa Díez centró su discurso en dos ejes
fundamentales. Por un lado, dejó claro que recordar es un
deber de los demócratas para con las víctimas y para con las
generaciones futuras. Y por otro, advirtió de la necesidad de
“no bajar la guardia” ahora que ETA parece estar en el
momento más débil de su historia. “De esta
manera, evitaremos cometer errores como los
cometidos hace siete años cuando ETA también
parecía estar en sus horas más bajas”.
Al discurso de Carlos Martínez Gorriarán, le
siguió el del secretario general del PP vasco,
Carmelo Barrio, quien recordó la necesidad de
escapar de la humillación terrorista a la que el
pueblo vasco ha estado sometido durante
muchos años. Asimismo, recordó que, como
miembro del PP y compañero del edil asesina-
do en Ermua, “había experimentado una gran
emoción al acudir a este pueblo”.

‘Llama por la libertad’

Barrio quiso manifestar su desagrado ante los
que han querido olvidar el espíritu de Ermua
utilizando para ello armas como el Pacto de
Estella o el nacionalismo excluyente. Recalcó
ante los presentes que “el espíritu se va a
mantener ahora, dentro de siete o de setecien -
tos años”.
Una vez acabados los discursos, el alcalde de
Ermua, Carlos Totorika, tomó el relevo y orientó
sus palabras hacia el terrorismo islámico y
vasco. Puso en común lo que ambas violencias
comparten, es decir, “el odio ante las personas
y el hecho de tratarlas como si no valieran nada,
como objetos que pueden aplastar con piedras”.
El primer edil presentó también a María Ángeles
Pedraza, que perdió a su hija Miriam, de 25
años, en los atentados del 11-M de Madrid.

A continuación, Javier San Idelfonso, miembro del colectivo
local por la paz, hizo entrega del premio que la Fundación
otorga anualmente a las personas que luchan a favor de la
paz. El galardón ‘Llama por la libertad’ le correspondió al
periodista José María Calleja, que destacó los frutos que ha
dado la rebelión de la sociedad contra el terrorismo. El perio-
dista quiso añadir un cariz de optimismo a su discurso al ase-
gurar que “podemos ver la luz al final de este túnel horrible”.
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l escritor Jon Juaristi y el periodista y articu-
lista de El Correo, Santiago Gonzalez fue-
ron galardonados con el VII Premio a la

Convivencia que la Fundación Miguel Ángel
Blanco concede cada año. El galardón reconoce
la labor cotidiana de los premiados en defensa de
la democracia, su entrega y su compromiso per-
sonal y social en favor de los derechos humanos
y su solidaridad con las víctimas del terrorismo.
Juaristi y Gonzalez suceden al presidente del
Foro de Ermua, Vidal de Nicolás, y al antiguo
párroco de Maruri Jaime Larrañaga.
En sus discursos de agradecimiento, ambos
escritores coincidieron en lanzar idéntica adver-
tencia al PSOE sobre el “peligro” de hacer “con -
cesiones” a ETA y en pedir que no ceda ante el
chantaje del terrorismo porque sólo lograría “revi -
talizar a la bestia”.
En su intervención, Gonzalez, rememoró la impor-
tancia del “espíritu de Ermua” -la rebelión cívica
contra el terror surgida tras el asesinato de
Blanco-, y destacó los “frutos evidentes” que ha dado. Citó ,
de hecho, el Pacto por las Libertades, la Ley de Partidos y la
consiguiente ilegalización de Batasuna que, según dijo, ha
sido “mano de santo”. Ante esta tesitura y la posibilidad de
que la banda esté “según algunos en sus últimos momen -
tos”, Gonzalez advirtió de que
“cualquier torpeza” en este con-
texto podría hacer “desandar el
camino” y reforzar a la organiza-
ción terrorista. Y “como ejemplo”
se refirió a la iniciativa para que
los presos de ETA puedan matri-
cularse de nuevo en la UPV.
“Cada victoria política de los
terroristas, por pequeña que sea,
es una amenaza para las liberta -

des de todos”, advirtió.
En la misma línea Juaristi aseguró que al terrorismo “no se
le puede premiar ni dar recompensas o simulacros de ellas”
y rechazó cualquier gesto “de cesión o claudicación” ante la
banda.

Mari Mar Blanco, presidenta de la Fundación
y hermana del edil de Ermua, hizo hincapié en
la necesidad de evitar, en los momentos de
mayor debilidad terrorista, cualquier “merca -
deo” o negociación encubierta” con la banda.
“La derrota de ETA, que se va a conseguir
gracias a la unidad y al tesón de las fuerzas
constitucionalistas, no puede pasar por ningún
tipo de medidas de gracia o amnistías más o
menos camufladas”, subrayó Blanco, que
reclamó un papel político para las víctimas.

SOLIDARIDAD CON LAS VÍCTIMASNOTICIAS Y HOMENAJES

Cientos de personas se sumaron el pasado 30
de mayo al acto de homenaje en su localidad

natal de Sabiñán (Zaragoza), al agente del Cuerpo
Nacional de Policía Julián Embid, asesinado en
Sangüesa el 30 de mayo de 2003 por la banda
terrorista ETA. Los asistentes, entre los que se
encontraban la viuda, los hijos y el padre del poli-
cía asesinado, depositaron flores en su tumba y
descubrieron la placa conmemorativa en el parque
infantil que lleva su nombre.

ERMUA HOMENAJEA A MIGUEL ÁNGEL BLANCO EN EL
SÉPTIMO ANIVERSARIO DE SU ASESINATO

E E

ás de un centenar de personas participaron en la tarde del
pasado lunes 12 de julio en una marcha silenciosa por las

calles de Ermua en recuerdo de Miguel Ángel Blanco, al cumplirse
el séptimo aniversario de su asesinato. El lema “Como Miguel Ángel,
por la libertad”, encabezó la marcha, que estuvo presidida por la
madre y la hermana de Blanco, y a la que posteriormente se unió el
padre.

M A R C H A S I L E N C I O S A EN ERMUA E N
RECUERDO DE MIGUEL Á N G E L

M

LA FUNDACIÓN BLANCO PREMIA A JON 
JUARISTI Y A SANTIAGO GONZÁLEZ

RECUERDO A JULIÁN
EMBID EN SABIÑÁN
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LOS ECOS DEL 11-MLOS ECOS DEL 11-M

l Gobierno cumplirá el compro-
miso que José Luis Rodríguez
Zapatero asumió tras los aten-

tados del 11 de marzo y promoverá en
Madrid un gran acto internacional de
reconocimiento a las víctimas de
aquellos ataques. Así lo confirmó el
pasado 14 de mayo la vicepresidenta
primera, María Teresa Fernández de
la Vega, que subrayó que, a pesar de
que aún no hay
una fecha fijada,
el Ejecutivo no
se ha olvidado
de su promesa.
Los días poste-
riores a los
atentados de
Madrid, el
secretario gene-
ral del PSOE
recibió la llama-
da de destaca-
dos mandata-
rios internacio-
nales que le propusieron realizar en
la capital española un gran acto de
tributo a las personas que sufrieron el
mayor atentado terrorista de la histo-
ria de España y Europa, y le expresa-
ron su disposición a participar en ese
homenaje. Idea de la que tomó nota
Rodríguez Zapatero y que llevará a la
práctica .
Teresa Fernández de la Vega destacó
que la prioridad absoluta en toda la
acción del Ejecutivo será apoyar a las
víctimas con actos como el que pre-
para, detener a los terroristas, tratar
con la mayor transparencia posible lo
ocurrido el 11-M y prevenir nuevos
ataques. Para lograr esto último, el
Gobierno trabaja “con intensidad” e n
un catálogo de iniciativas destinadas
a evitar nuevos atentados que pre-
sentará al primer partido de la oposi-
ción “en el menor plazo posible”.
Se trata de un conjunto de medidas
legales, policiales y políticas que los
firmantes del Pacto por las Libertades
y contra el Terrorismo abordaron en la
reunión del acuerdo del 12 de mayo
para controlar que bajo la libre prácti-
ca de la religión islámica no se encu-
bra el reclutamiento de fundamenta-
l i s t a s .

Ordenamiento jurídico

Antes de presentar documentos o pro-
puestas de reformas legislativas, el
Ejecutivo deberá analizar el ordena-
miento jurídico, determinar qué caren-
cias tienen las comunidades islámi-
cas, las circunstancias sociales que
les afecten y valorar la lagunas lega-
les que puedan existir para combatir
el odio religioso. 

Además de utilizar el pacto antiterro-
rista para reflejar la unidad de los dos
principales partidos nacionales, el
Gobierno quiere abrir un nuevo esce-
nario institucional que implique al
resto de formaciones en la lucha con-
tra el crimen organizado en la comi-
sión de secretos oficiales, ámbito ele-
gido para informarles y tratar de
sumarles a la estrategia del gabinete
de Rodríguez Zapatero.

EL GOBIERNO PREPARA UN GRAN HOMENAJE
INTERNACIONAL A LAS VÍCTIMAS DEL TERRRORISMO

E
Las velas y flores de los santuarios improvisados que se

levantaron en las estaciones de Atocha, Santa Eugenia y
El Pozo para recordar a las víctimas del 11-M han dejado
paso a espacios virtuales en los que los ciudadanos pueden
dejar sus mensajes y sus muestras de solidaridad.
En cada uno de los tres escenarios de la masacre en la que
fallecieron 191 personas habrá un ‘vídeo wall’ (un vídeo
muro). Se trata de un atril con un teclado y una pantalla-
scanner. En un gran monitor de plasma se reproducirá la
palma de la mano de la persona que quiera dejar su men-

saje y otro, más pequeño, mostrará el texto de solidaridad
con las víctimas.
Estas pantallas, que funcionan sin interrupción de las 06:00
horas hasta las 23:00 horas, muestran, asimismo, imágenes
de “solidaridad” con la música de fondo del ‘himno de las
víctimas del terrorismo’, compuesto por el músico Manuel
Carrasco a petición de la Asociación de Víctimas del
Terrorismo (AVT).

Página web

Además, un página web evita que todos los que quieran
ofrecer un homenaje a los fallecidos y heridos tengan que
acudir a las estaciones madrileñas.
Fue la titular de Fomento, Magdalena Álvarez, quien pre-
sentó el proyecto y puso en marcha los espacios virtuales.
La medida se tomó después de que los trabajadores de las
estaciones se quejaran de las molestias por el humo de las
velas. Según la ministra, esta iniciativa, a la que llamó
“espacio de palabras”, nace con el objetivo de convertirse
“en un canalizador de los mensajes de solidaridad de todos
los ciudadanos que quieran mostrar su homenaje”.
La propia Álvarez inauguró el sistema con una corta misi-
va: “Que nadie más tenga que pagar jamás el precio que
pagasteis vosotros”. Renfe y Fomento ya han demontado
los santuarios.

LOS SANTUARIOS LEVANTADOS PARA LAS 
VÍCTIMAS DEL 11-M DEJAN UN ESPACIO VIRTUAL

Leganés rindió homenaje el pasado viernes 25 de junio a
los cinco vecinos muertos el 11-M y al geo Francisco Javier
Torronteras asesinado en esta localidad. Durante el acto se
descrubrió un monumento en memoria de las víctimas. 

MONUMENTO EN LEGANÉS
A LAS VÍCTIMAS DEL 11-M
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Más de 2.000 personas fueron
atendidas en hospitales tras el
11-M. La inmensa mayoría ya
están en sus casas, intentando
recuperar su vida.

ace unos días, por la noche,
Zahira Obaya se asomó a la
ventana de su casa de Entrevías

(Madrid) para ver llover. A esta gaditana
de 21 años, tarifeña para más señas,
siempre le ha gustado la lluvia, pero
aquella noche algo interrumpió brusca-
mente su visión. Su propio reflejo en el
cristal la llevó impulsivamente a encen-
der la luz de la habitación y a apartarse
de la ventana. Zahira había olvidado
que no llevaba puesto el parche que
protege su cavidad ocular, desde que el
pasado 11 de marzo perdiera el ojo
izquierdo tras la explosión de una
bomba en uno de los trenes de A t o c h a ,
y todavía le cuesta mucho verse y reco-
nocerse sin él.
“Me cuesta horrores. He estado con el
labio caído y me ha dado igual, pero eso
me impresiona mucho. La primera vez
que me miré al espejo casi me meé
encima. Sé que tengo que hacerlo y
asumirlo, pero me cuesta y lo evito. En
casa me cago en la madre de todos los
espejos que me encuentro”, dice riéndo-
se en el sofá de su casa y bajo la tierna
mirada de su novio Julio, que es quien le
hace las curas.
Zahira es una de las más de 2.000 per-
sonas que fueron atendidas en hospita-
les públicos y privados tras el atentado
del 11-M, según los datos de la
Consejería de Sanidad de la Comunidad
de Madrid. Es una de las otras vidas
rotas, las de todos aquellos que se sal-
varon pero que, de algún modo, salieron
mellados de aquella masacre, que segó
las vidas de 191 personas.
Cuando se han cumplido tres meses de
aquello, aún quedan 10 personas ingre-
sadas en los hospitales de la capital
española, de las cuales cinco continúan
graves, según los últimos datos de la
Consejería. La mayoría ha vuelto a su
casa a intentar recuperar su vida. Unos
más solos que antes, porque perdieron
a otros en aquel fatídico trayecto, y otros
acompañados. Pero para todos algo se
ha roto y se ha marcado para siempre
una gruesa línea temporal que dividirá
sus vidas entre el antes y el después de
aquella mañana del 11 de marzo.
Como los muchos estudiantes que
cogieron el tren aquel día para ir a clase,
Zahira se dirigía -excepcionalmente,
porque solía ir por las tardes- a su tra-
bajo en una tienda en el centro de la

capital. Y luego a clase, en un instituto
también del centro. Su tren fue el que
explotó al lado de la calle Téllez. Ella
consiguió salir por su propio pie del pri-
mer vagón con la ayuda de un hombre.
Otra estudiante, Jana Gallardo, de 18
años, se dirigía junto a su novio a la
facultad de INEF en el mismo tren, que
había tomado en Coslada. La explosión
a ella la dejó inconsciente durante varios
minutos, pero acabó con la vida de su
novio. Emilio, un cabo primero del
Ejército de Tierra que venía en otro tren
desde Aranjuez, la sacó del vagón por-
que no podía mover las piernas. Tr e s
vértebras aplastaron su médula, pero
milagrosamente no la dañaron lo sufi-
ciente como para producirle una paráli-
sis. De hecho Jana, que ahora lleva un
corsé de la cadera al cuello y que sufrió
además una contusión pulmonar, perfo-
ración de los tímpanos y politraumatis-
mo, ha sido la atleta que ha recogido la
antorcha olímpica el pasado 27 de junio
en Madrid.
Tanto ella como Zahira pasaron por el
polideportivo de la calle Téllez, en el que
se empezó a atender a los heridos. Y l a s
dos ingresaron en el hospital Clínico
San Carlos. Allí, inevitablemente, la rela-
ción entre los familiares de los afectados
por el atentado que se repartían por las
habitaciones, UCI y plantas del hospital,
dio lugar a entrañables amistades que

se mantienen hoy. Todos saben un poco
de todos. Zahira no se olvida del coraje
de su compañera de habitación,
Yolanda, la madre de Patricia, la niña
polaca de siete meses que falleció  a los
pocos días de su ingreso, poco después
que su padre.
“Mi obsesión, tras la explosión, era
h a b l a r. No paraba de decir mi nombre
para que llamaran a mi familia”, recuer-
da. “En el polideportivo yo escuchaba
que era una de las graves y que tenía
que salir rápido. Nos metieron en un
coche de policía a tres y nos ingresa -
ron”, dice y muestra la foto de un perió-
dico en la que se la ve pidiendo ayuda,
sentada contra una pared y sujetándose
contra el rostro un pañuelo ensangren-
t a d o .
“Llegó consciente y bastante orientada”,
explica Almudena Alonso, la cirujana
maxilofacial que dirigió durante ocho
horas su operación de reconstrucción de
rostro y que ha seguido su evolución.
“Tenía una herida tremenda, con destro -
zos de partes óseas, nariz, órbita, seno
maxilar, pómulo, pérdida de globo ocu -
lar, sección de mandíbula, lesión del ner -
vio que da movilidad a la mitad de la
cara... Había perdido mucha sangre y
hubo momentos críticos. Reconstruimos
todo lo que pudimos, como un gran
puzzle, a pelo. Era una operación de
emergencia, sin foto, sin nada, la priori

LOS ECOS DEL 11-M

LA VIDA CONTINÚA.....

H

dad era recuperar la máxima funcionalidad
de sus órganos”.
A Zahira como a casi todos los heridos,
tras un mes hospitalizada, le quedan
muchas cosas por hacer para recuperarse.

Aún no tiene el alta definitiva y tiene cita
semanal en el hospital con los distintos
especialistas: cirujanos, oftalmólogos, psi-
cólogos...
Lo difícil para todos ellos viene ahora. Tr a s
la prolongada estancia en el limbo hospita-
lario, empiezan a tomar conciencia de las
secuelas de sus lesiones, de sus nuevas
limitaciones y sus nuevos miedos.
“La parte superior de la cara le va a quedar
sin movilidad probablemente. La idea es
hacerle una cirugía que le mantenga el ojo
a b i e r t o , (aparte de la prótesis de ojo), y a
que el párpado va a ser difícil que ella lo
pueda abrir y cerrar sola. Hay que volver a
intervenir para estabilizar el tabique nasal,
puesto que tiene dificultad para respirar. Y
estéticamente los resultados son mejora -
bles. Pero yo esperaría un año a que las
cicatrices se asienten”, explica la doctora
Alonso, que añade: “Nosotros la hemos
sacado adelante para que viva, pero
¿ahora qué? Dentro de cuatro años será
ella con su nueva cara  y su vida transfor -
m a d a ” .
Para Valentín Fatu, un rumano de 27 años
que aquella mañana se dirigía a su trabajo
de albañil en situación irregular en un pue-
blo de Madrid, hablar de dentro de cuatro
años le parece un mundo. Él no iba en nin-
guno de los trenes pero, tras la primera
explosión corrió a auxiliar a los heridos que
había dentro de la estación de A t o c h a ,
donde había transbordo. La segunda
explosión le pilló de lleno. Su cuerpo es 

ahora una combinación de clavos y huesos
que no terminan de soldar bien, junto a 
varios injertos de piel. No puede levantar el 
brazo izquierdo ni la pierna derecha y se
vale de una muleta para andar. “Él pasó 41

días en el Clínico. “No sé que hacer. Llevo
sólo un año y pico en España. A p e n a s
hablo el idioma. Aún no tengo papeles. El
Ayuntamiento de Parla me ha dado 3.000
euros para que pueda seguir viviendo en
mi casa sin trabajar, pero no sé lo que va a
ser de mí. Yo quiero volver a trabajar y a
sentirme como antes”, comenta con ojos
llorosos en una terraza de la estación de
Atocha. Todavía no sabe cómo debe hacer
para solicitar la nacionalidad o la regulari-
zación que el Ministro del Interior puso en
marcha tras el atentado, a favor de las víc

timas que estaban irregularmente en el
país. Hasta el momento, según los datos 
del ministerio, 2198 personas han solicita-
do su regularización y se han concedido
622 tarjetas de residencia.

Una compatriota de Fatu de 22 años, Emilia
Mavru, que también resultó gravemente herida,
con el 27% de la superficie del cuerpo quema-
da con una profundidad del 12% y con una pier-
na destrozada, estuvo ingresada en la unidad
de grandes quemados del hospital de Getafe
hasta el pasado 23 de abril y ya ha solicitado, sin
embargo, la nacionalidad española. Desde su
casa de Coslada, sin apenas poder andar debi-
do a las heridas, Emilia espera a empezar la
rehabilitación la semana que viene: “Temo no
poder doblar la pierna”.
También en su casa, desde hace tres sema-
nas, Silvia Espinosa, observa cómo su lesión
cerebral se va diluyendo. Frente a las brutales
heridas de la mayoría de los afectados, a
Silvia la onda expansiva le produjo coágulos
cerebrales y desconexiones neuronales. Su
único aliado era el tiempo, ya que no había
intervención quirúrgica posible. “Me advirtieron
de que despertaría con un trastorno del com -
portamiento y que tendría hiperactividad y des -
hinibición”, dice María Teresa, su madre. Silvia
se ríe cuando le cuentan lo que hacía y decía
durante esos días en el hospital, de los cuales
no recuerda nada. Todavía tiene que recuperar
capacidad de concentración “pero lo peor ya ha
p a s a d o”, dice.
Todos coinciden en que su mayor deseo es
recuperarse cuanto antes. De las indemniza-
ciones todos han oído hablar y todos han
rellenado y presentado papeles, pero saben
que hasta que no reciban el alta definitiva, y
se valore su situación, no sabrán qué les
corresponde. Son algunos de los protago-
nistas de la tragedia, pero el tiempo y el olvi-
do, les hará cada vez más anónimos y
seguirán siendo protagonistas, pero de sus
propias vidas.

EL TRAUMA DE SER HERIDO

La mayor parte de los afectados por
el atentado del 11 de marzo han

recibido -y muchos de ellos continúan
recibiendo- atención psicológica o
psiqiátrica, tanto heridos como fami-
liares de víctimas. 
Las consecuencias traumáticas de
este tipo de catástrofes tardan en
salir y tardan en curar De hecho, a
veces se manifiestan cuando la
sociedad ya se ha olvidado de lo
acontecido, por espantoso que haya
sido, explican los psicólogos.
En casi todos los hospitales madrile-
ños se crearon dispositivos especia-
les de atención psicológica para aten-
der a los afectados y los servicios de 

psicología de la capital y de los pue-
blos siguen recibiendo semanalmen-
te a numerosas personas  afectadas
por el atentado.
Allí trabajan con ellos sobre sus nue-
vos miedos y hablan de la manera de
afrontar una nueva vida, en muchas
ocsiones con otras limitaciones.
“Tras una catástrofe así se actúa
sobre una persona traumatizada.
Esto no quiere decir que todos los
afectados desarrollen un estrés pos -
traumático, pero en principio requeri -
rán un tratamiento”, explica Manuel
Desviat, director del instituto
Psiquiátrico José Germain de
Leganés. 

Zahira Obaya, en su casa,tras la operación de reconstrucción del rostro. Una foto de Zahira unos meses antes del terrible atentado de l 11-M.
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LOS ECOS DEL 11-MLOS ECOS DEL 11-M 

Cuatro meses después de los aten-
tados del 11-M, el Ministerio del

Interior ha aprobado ayudas a las víc-
timas por un valor de cerca de 40
millones de euros, cantidad que se
corresponde con indemnizaciones por
fallecimiento, ya que los heridos conti-
núan en tratamiento médico.
Según aseguró Interior, de momento,
se han resuelto 170 expedientes de
los 192 fallecidos por importe de casi
14 millones de euros y está pendiente
de concluir la tramitación de otros 22
sumarios. Por otra parte,  y en aplica-
ción de la Ley de Solidaridad, se han
solucionado 157 expedientes, de los
que 156 lo han sido favorablemente
por importe de un total de 21 millones
de euros.
La mayor dificultad en la tramitación
de estos expedientes se ha produci-
do en el caso de los ciudadanos
extranjeros, cuyos parientes más
próximos y beneficiarios de las ayu-
das en algunos casos no residen en
España y deben aportar documenta-
ción de sus países de origen, informa
Europa Press.
El pasado día 12 de julio se reunió la
Comisión de Evaluación con el fin de
aprobar 30 propuestas de resolución,

por un importe total de 4.146 .698
e u r o s .

R e g u l a r i z a c i o n e s

Además, la Oficina de A t e n c i ó n
Directa a víctimas y familiares del 11-

M, que puso en marcha el Cuerpo
Nacional de Policía, ya ha atendido a
más de 9.857 personas que han soli-
citado información sobre los procesos
de regularización y nacionalización
abiertos por el Gobierno anterior. En
total, este organismo ha recibido
2.198 solicitudes de regularización y
ha concedido 622 tarjetas de re s i d e n-
cia, de ellas 322 han ido a parar a
víctimas de los atentados y 300 a
familiares. También ha otorgado 646
autorizaciones de residencia por cir-
cunstancias excepcionales.
Además, Interior se hará cargo de
los gastos de rehabilitación de los
edificios situados en Leganés, des-
truidos el 3 de abril por la explosión
provocada por el grupo de terroristas
suicidas vinculados al 11-M, gastos
que pueda asumir el Consorcio de
Compen- sación de Seguros.
La demolición del edificio comenzó a
ediados de julio una vez de haberse
obtenido los correspondientes permi-
sos. El presupuesto de la obra
asciende a 2.240.000 euros y el
plazo de ejecución se ha previsto en
unos ocho o diez meses.
En este caso, el Ministerio del
Interior ha habilitado una ayuda
extraordinaria de 3.000 euros por
familia para hacer frente a los prime-
ros gastos ocasionados por el realo-
jo de los afectados de Leganés.

40 MILLONES DE EUROS EN AYUDAS PARA
LOS AFECTADOS DEL 11-M 

La presi-
dente de la

F u n d a c i ó n
F e r n a n d o
B u e s a ,
N a t i v i d a d
R o d r i g u e z ,
anunció el
pasado 7 de
mayo en
Madrid que
las víctimas
de los atenta-
dos del 11 de
Marzo serán
miembros de
honor de la
a s o c i a c i ó n .
La viuda del dirigente socialista asesinado por ETA abogó por hacer “un ejerci -
cio permanente de alquimia para transformar nuestro dolor y rabia en aporta -
ciones constructivas para la convivencia”.

LA FUNDACIÓN BUESA SE SOLIDARIZA
CON  LAS VÍCTIMAS DEL 11-M

Alrededor de medio millar de ciudadanos marroquíes y
españoles se reunieron el 11 de julio pasado en un cen-

tro cultural de la localidad madrileña de Leganés para rendir
homenaje a las víctimas de los atentados terroristas del 11 - M
y del 16 de mayo de 2003 en la ciudad magrebí de
C a s a b l a n c a .
El acto fue organizado por el Comité Marroquí de Solidaridad
con las Víctimas del Terrorismo, la Fundación Hassan II y la
Fundación Instituto de Cultura del Sur de Madrid, así como
por el Círculo Mediterráneo, que preside Carmen Romero, la
esposa del ex presidente Felipe González.
En el emotivo acto, celebrado el día en que se cumplían cua-
tro meses de los atentados de la capital española, participa-
ron destacados intelectuales y artistas de ambas nacionalida-
des. Así estuvieron presentes, entre otros Pilar Bardem, los
escritores Almudena Grandes y Lorenzo Silva, así como los
poetas Abdellazid Laabi y Luis Antonio de Villena. Estos últi-
mos dieron lectura a un manifiesto que, con el título ‘C o n s t r u i r
a m i s t a d ’ , habla de la necesidad de entendimiento entre
ambos pueblos.
“Queremos que sepan todos que compartimos sus sufrimien -
tos y estamos dolidos por su duelo. Pensamos que la terrible
prueba que acabamos de atravesar debería de servir de
potente palanca de apertura y de diálogo entre todos”, subra-
ya el documento.
El acto concluyó con la entrega de 192 cubos decorados por
pintores y ciudadanos marroquíes como muestra de dolor y
amistad con las víctimas. Los familiares de los afectados por
esta y otras tragedias terroristas recibirán 68.000 euros obte-
nidos de la venta de billetes de tren conmemorativos de la
boda real. Asimismo, el ministro de Interior, José A n t o n i o
Alonso, y su homólogo francés, Dominique de Villepin, rindie-
ron el pasado 12 de julio otro homenaje en A t o c h a .

ARTISTAS ESPAÑOLES Y MAGREBÍES RECUERDAN A LAS
VÍCTIMAS DEL 11-M A LOS CUATRO MESES DE LA TRAGEDIA

lLa Comisión de Evaluación de Indemnizaciones
reconoció el pasado 20 de julio, como la víctima
mortal 191 del 11-M, a un bebé que nació y murió
después de los atentados al quedar acreditado
que falleció como consecuencia de las heridas
que sufrió la madre en la masacre, según infor-
maron fuentes del Ministerio de Interior. El niño,
de nacionalidad española al igual que su madre,
murió el 10 de mayo, 48 horas después de nacer.
La decisión de la Comisión eleva ya a 191 el
número de personas fallecidas en los a t e n t a d o s .
La Comisión depende del Ministerio del Interior,
que se creó con la Ley de Solidaridad con las
Víctimas del Terrorismo, está compuesta por
representantes de los ministerios de Interior,
Justicia, Trabajo y Hacienda, y la preside la
Secretaría General Técnica de Interior. A d e m á s ,
esta misma Comisión ha concedido a los padres
una indemnización por el bebé de 138.232,78
euros.

UN BEBÉ QUE MIRIÓ POR LAS
HERIDAS DE SU MADRE EN LOS

ATENTADOS, VÍCTIMA 191
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Las asociaciones de afecta-
dos han denunciado la des-
coordinación entre las
a d m i n i s t r a c i o n e s .

principios del pasado mes
de junio, las asociaciones de

víctimas de los atentados del 11 -
M, aseguraron sentirse “a b a n d o -
nadas y ninguneadas” por las
administraciones. Denunciaron
descoordinación entre la
Comunidad de Madrid,
Ayuntamiento y A d m i n i s t r a c i ó n
c e n t r a l .
Los responsables de las dos aso-
ciaciones más representativas
pidieron a los medios de comunicación
que no les olviden, que se acuerden de
las víctimas de los atentados, también
cuando a ellas les haga falta.
El ministro del Interior, José A n t o n i o
Alonso, se reunió el pasado  7 de junio
con los representantes de estas asocia-
ciones y compareció junto a ellos ante la
Prensa. Clara Escribano y Carlos
Rodríguez mostraron su satisfacción tras
el encuentro con el ministro. A s e g u r a r o n
que era la primera reunión que mantení-
an con alguien de la Administración y que
ésta se había producido a petición del
titular de Interior.
Clara Escribano, representante de la
Asociación de Afectados del 11-M, que
cuenta con 200 socios, agradeció al
ministro que haya sido la primera perso-
na que se ha puesto en contacto con
ellos, y reconoció que, hasta ahora, “ n o
sabíamos lo que teníamos que hacer”
para solicitar las ayudas y sólo ha funcio-
nado el “boca a boca”.
Por ello, pidió al ministro, además de
infraestructuras para poder canalizar las
quejas de los afectados, la elaboración
de protocolos de actuación válidos para
todas las administraciones públicas impli-
cadas que, asimismo, contribuyan a
lograr la máxima coordinación entre éstas
- Ayuntamiento, Comunidad de Madrid y
Estado- y faciliten el acceso de las vícti-
mas a las ayudas.

Contra la ventanilla única

Actualmente, la asociación se ha instala-
do en los locales de la Asociación de
Vecinos La Colmena y en ella están

representadas víctimas de los atentados
de hasta 13 nacionalidades distintas.
Escribano criticó la ventanilla única que el
Ayuntamiento de Madrid tiene  instalada
en la calle de Peña Gorbea, ya que,
según ella, los afectados no obtienen allí
la información real de lo que deben hacer
y tampoco se les ayuda a rellenar los
impresos correspondientes.
También lamentó que en algún caso la
policía haya querido deportar a inmigran-
tes en situación irregular que se han acer-
cado a las comisarías para informar de
que habían sido víctimas de los atentados.
Tras los homenajes a las víctimas del 11 -
M, éstas reivindican que se “nos eche una
mano en nuestras casas, con nuestra
g e n t e ”, porque, una vez superado el pri-
mer “choque por haber viajado ese día en
el tren”, los problemas persisten, especial-
mente las secuelas psicológicas tanto en
las víctimas como en sus familias.
Escribano indicó que, de momento, sólo
han recibido indemnizaciones aquellas
personas que pidieron a un familiar en la
matanza, mientras que los heridos, aña-
dió, sólo pueden empezar a realizar los
trámites cuando reciben el alta médica.

Por su parte, Carlos Rodríguez, de
Atocha 11-M, explicó que esta asociación
cuenta con 12.000 socios y exigió la
ayuda de toda la sociedad, porque las
consecuencias de la matanza “van a ir
saliendo día a día, goteando”, y la “r e s -
ponsabilidad del pueblo español, que
demostró saber plantar cara al terroris -
mo, es ayudar” a las víctimas.
El ministro se comprometió con las aso-
ciaciones a elaborar protocolos de actua-
ción para facilitar el acceso de las vícti-
mas de los atentados del 11-marzo a las
ayudas de las administraciones.
Aseguró que tratará de resolver las peti-
ciones de las víctimas, que simbolizan,
dijo, la “resistencia moral de la sociedad
frente al terrorismo”.
El Ejecutivo, agregó el ministro, quiere
darles el máximo apoyo para qué “s e
sientan comprendidas, ayudadas y repre -
sentadas por un Gobierno cuya prioridad
es la lucha contra el terrorismo” y porque
“nos debemos a ellas”.
Alonso dejó claro que el Gobierno man-
tendrá la política de regularización y de
concesión de la nacionalidad para los
inmigrantes en situación irregular que se
vieron afectados por la matanza y afirmó
que “asume esta obligación, que no es
sólo política, sino moral”.
Según la información de Interior, hasta el
momento, se han tramitado 148 resolu-
ciones de indemnización por fallecimiento
por el régimen ordinario y otras 154 por el
extraordinario. El ministro explicó que
ahora habrá que afrontar las necesidades
de todo tipo, incluida la asistencia médica
y psicológica, de los más de 1.500 heri-
dos en los atentados.

LAS VÍCTIMAS DEL 11-M DENUNCIAN LA D E S C O R D I N A C I Ó N
DE LAS A D M I N I S T R A C I O N E S

l frontal rechazo al terrorismo con la conmo-
ción del 11-M aún latente; la apuesta  por una

europa social el mismo día en el que la UE abría
sus puertas a diez países del este y la esperanza
que ha despertado en los sindicatos el cambio polí-
tico tras las elecciones generales, marcaron la cele-
bración del primero de mayo. Ésos fueron los ejes
de la manifestación convocada por CCOO y UGT
en Madrid, que transcurrió bajo la lluvia y el frío.
“Constitución europea para la paz, el pleno empleo
y el bienestar. No al terrorismo”. Ese eslogan enca-
bezó la marcha de la capital, que careció del carác-
ter festivo de otras ediciones y se desarrolló en
medio de un fuerte dispositivo de seguridad esta-
blecido por los dos sindicatos.

“El peor enemigo”

La memoria del 11-M sirvió, en parte para que la
conmemoración de la Fiesta del Trabajo recupera-
ra su origen trágico, olvidado durante décadas,
cuando en Chicago,  el 1 de mayo de 1886, tres
líderes sindicales fueron condenados y ejecutados
posteriormente, por exigir la jornada de ocho horas. 
Los atentados del 11-M en Madrid estuvieron pre-
sentes en la movilización. “Somos 192 trabajadores
m e n o s”, recordó el líder de UGT en alusión a las
víctimas. 
Aquel día la sangre de los madrileños “se mezcló”
con la de los trabajadores procedentes de 14 paí-
ses “que habían venido a compartir nuestro proyec -
to de vida y de prosperidad”, subrayó Cándido
Méndez. “El terrorismo es el peor enemigo de los
valores que defendemos las organizaciones sindi -
cales del mundo”, proclamó. Fidalgo, por su parte, resaltó
que este primero de mayo pasará a la historia por estar

unido a “los ecos de dolor de  la ofensiva terrorista que, como
siempre, se ceba en los trabajadores”.

E L PRIMERO DE MAYO SE CONVIERTE EN UN
G R I TO CONTRA E L T E R R O R I S M O

HOMENAJE DE LOS SOCIALISTAS A LAS VÍCTIMAS DEL 11-M
l secretario de Ordanización del PSOE,
José Blanco, la responsable del área

internacional del Partido, Trinidad Jimenez,
y el portavoz de la asamblea de Madrid,
Rafael Simancas, depositaron el pasado
30 de abril varios ramos de flores en el altar
popular que se habilitó en la entrada de la
estación de Atocha en memoria de las víc-
timas del 11-M. Tras el homenaje, organi-
zado por la Unión Internacional de Jóvenes
Socialistas, José Bono destacó que los ciu-
dadanos iguen teniendo muy presente el
horror de la masacre, “pero sobre todo a
los familiars y a las víctimas” .

LOS ECOS DEL 11-MHOMENAJES CALOR-HUMANO

A

E

E
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LOS ECOS DEL 11-M / TESTIMONIO DE LOS HERIDOS

Tres damnificados en la masa-
cre de Madrid ofrecen su testi-
monio vivido aquella mañana
de  de jueves 11 de marzo.

Hace un mes en Madrid, la muerte
pasó de largo cuando llegó al rin-

cón de los vagones que ocupaban
Rubén de Marcos, Margarita Cerrato y
Clara Escribano. Con pocos minutos
de diferencia, en las instalaciones de
Renfe en El Pozo, a la altura de la calle
Téllez y en plena estación de Santa
Eugenia, los tres vieron “horror y nada
más que horror”, cerraron con fuerza
los ojos y enseguida notaron el brazo
de alguien alrededor de los hombros.
“Ahora mismo te sacamos de aquí”,
fueron las primeras palabras que les
hicieron volver a la realidad, “d i s t i n t a
para siempre a la de antes”.
Arropados por su familia y con la sal-
vaguarda de una sólida red de amigos,
han dado el salto a una nueva cotidia-
neidad, y pese a las incertidumbres,
quedan atrás dos interrogantes que
caen como una losa sobre la voluntad
de cualquiera: ¿Por qué han muerto
tantos y yo sigo aquí?

R U B É N D E M A R C O S
Afectado por el atentado de Te l l e z

“Me va a resultar muy difícil
viajar de nuevo en tren”

Ha bajado diez kilos, las ojeras le
entristecen el semblante, pero Rubén
de Marcos se esfuerza por conservar
intacto el talante desafiante y alérgico
a las novias, “porque valoro ante todo
mi libertad”. Los veinte días que estuvo
ingresado en el Hospital La Paz le han 

pasado, sin embargo, una factura que
paga “con resignación”; se han estre-
chado, todavía más si cabe, los lazos
con sus seres queridos. “Me he con -
vertido en la persona más visitada en

la UCI de la Historia”, apunta con la
sorna inofensiva de los pocos años -
veintiuno -, ansioso por “olvidar cuanto
a n t e s ”. En compañía de sus padres,
ante un café humeante en el salón de
su casa en Alcalá de Henares, repite
convencido: “Al margen de algunas
secuelas físicas, soy el mismo de
a n t e s ” .
A medida que la conversación se des-
hiela, las meras apariencias se dilu-

yen. Ya no oculta que, a nivel psicoló-
gico, perdura una herida sin cicatrizar. 

Rubén -uno de los responsables de la
instalación eléctrica en la línea afecta-
da por el 11-M -viajaba en el vagón
donde explotó una bomba a la altura
de la calle Téllez, y admite que “me va
a resultar muy difícil volver a montarme
en un tren”. Sorprendido de haber
sobrevivido, intuye, bajando la voz
como si hablará para sí mismo:
“Mientras yo permanecía sentado,
toda la gente que se levantó nada más
oír ‘próxima parada, estación de
A t o c h a ’ recibió de lleno la onda expan -
siva y me salvó la vida”. 

Sin fumar

Convaleciente de una operación en el
estómago -“creían que tenía algo
r e v e n t a d o ”-, con quemaduras en una
pierna y los pulmones dañados por la
deflagración, lo que más le impacienta
es la evolución de su mano derecha.
“Me duele cuando me rozo con algo y
tampoco soporto el agua en los dedos
h e r i d o s ”.
El rechazo de Rubén a los psicólogos
contribuyen a endurecer su coraza.
“Me volvieron ‘loco’ cuando estaba
ingresado. Me preguntaban si tenía
pesadillas, angustias y qué sé yo...”,
rememora con cierto disgusto.
A resguardo de esos interrogatorios,
ahora llena su tiempo “con rutina pura
y dura”. Ver la televisión, salir con la
cuadrilla del barrio y escuchar música
han tomado el relevo de la ilusión que
acariciaba hace días en La Paz. “S i ,
entonces tenía ganas de conocer
Italia, pero ahora se me han ido. Te lo
puedes pasar igual de bien en cual -
quier sitio”, asegura.

M A R G A R I TA C E R R ATO
Perdió un pié en la explosión de El Pozo

“Lo irremediable hay que tomarlo
de la mejor manera”

Aquella mañana, como siempre, había
tomado un tren de dos pisos en
Azuqueca de Henares con el fin de tras-
ladarse a Madrid, donde se gana la vida
sentada ocho horas diarias ante una
máquina de coser. Pero esa costumbre
de Margarita Cerrato se interrumpió en
la estación de El Pozo, cuando la violen-
cia de un estadillo la empujó hacia atrás
en su asiento de la segunda planta, le
cayó un panel sobre el pecho y sufrió
una descarga eléctrica. Cuando consi-
guió erguir el tronco, miró a su alrededor
y se encontró sola. Y al bajar la vista,
descubrió “tantísimos pasajeros empo -
trados en las vías...”
“Los supervivientes debemos superar el
miedo. De lo contrario, no vives”, afirma
con rotundidad.
Los titubeos sólo surgen al pensar, con
cincuenta y cuatro años, en su trabajo.
“Por muy sofisticada que sea la prótesis,
yo coso a máquina y me hace falta sen -
sibilidad. Necesito saber cuánto tengo
que presionar el pedal a la hora de hacer
pespuntes o remates”. 
Su hija Cristina, en compañía de un
amigo -Pachi, que el 11-M se sumó al
peregrinaje en busca de Marga por dife-
rentes hospitales de la capital -, sonríe
ante la contundencia por mandato de la
experiencia. Hace suya la más saluda-
ble de las filosofías: “Lo que se puede
s o l u c i o n a r, hay que esforzarse por solu -
cionarlo, y lo que no, hay que tomarlo de
la mejor manera posible y tirar ‘p’ a d e -
l a n t e ’ ” .

En ese sentido,
Cerrato señala los
abultados vendajes
que rematan su pier-
na derecha, mien-
tras apostilla que
“esto forma parte de
las cosas que no se
pueden arreglar”. De
todas maneras, la
esperanza le baila
en los ojos, cuando
hace volar la imagi-
nación. “Hombre, ¿y
quién dice que con
las células madre no
vaya a ser viable que
crezca el pie en el
f u t u r o ? ” .

L A R A E S C R I B A N O
Enfermera, herida de santa Eugenia

“Debemos ser capaces de ver el
p o r v e n i r ”

Habituada como enfermera a lidiar con
“lo inexplicable” en el Hospital 12 de oc-
tubre, donde trabaja en el departamento

de Oncología Pediátrica, Clara
Escribano ha hallado en su barrio de
Vallecas una segunda vocación: “ E s t o y
todas las tardes aquí, en la asociación
de vecinos La Colmena de Santa
E u g e n i a ”. Fumando sin parar, con un
pañuelo alrededor del cuello que disimu-
la la herida del atentado, confirma que
su formación profesional le suministra
”muchas claves”. Exactamente igual que
ante la madre de un bebé con cáncer,
Clara no les da razones a los afectados.
“Las tragedias no tienen sentido y lo
único importante es ser capaz de vis -
lumbrar el porvenir”.
A pesar de que no se le desprende de
las retinas “la foto fija del vagón vacío, a
oscuras y lleno de cristales”, tiene una
motivación irrefrenable para sobreponer-
se: “Hacer felices a los míos”. Su escala
de valores le marca los cauces. “ A m i s
cuarenta y cinco años, ellos son lo más
importante. Ahora más que nunca, las
tonterías no me influyen, tengo muy pre -
sente que cada noche acaba una jorna -
da y mañana será otro día.
Y lo que sea tendrá que ser”, reflexiona,
segundos antes de que entre como una
bocanada de aire fresco un niño de mira-
da celeste, nariz respingona y gafas con
cristales redondos que le pone la mano
sobre el hombro.
“Mamá, lo siento, me he dejado las lla -
ves en casa”, confiesa Alejandro, su
hijo de 11 años, con la sobriedad de un
pequeño gran hombre dispuesto a
coronar en breve con más éxito su
misión. Y cuando sale, a Clara se le
van los ojos tras sus pasos y explica
que “es mi gran preocupación. Tiene
problemas de aprendizaje, padece
estrabismo y, desde muy pequeño,
todas sus penalidades se las ha ‘comi -
do’ solo”.
Quedan así en un segundo plano las
angustias personales de una mujer que
había logrado superar la agorafobia
-pavor a los espacios abiertos -, desen-
cadenada hace tiempo por una caída
en la calle que le lastimó la rodilla. 
El trauma de los atentados ha reaviva-
do su fobia; le resulta imposible cami-
nar por aceras anchas o cruzar la calle
sola. “Cuando estoy en casa, me aferro
al automatismo porque no puedo con -
centrarme en nada, hago las cosas ‘a
trocitos’. Se me vuelve muy cuesta arri-
ba leer o hacer punto de cruz, que
antes solía relajarme mucho. “Me dedi -
co a ir y venir: hago las habitaciones,
juego a los solitarios en el ordenador,
escucho la radio y me evado con los
programas de cotilleos”, explica la
enfermera Escribano.

”LOS SUPERVIVIENTES DEBEMOS DEJAR ATRÁS EL MIEDO”

Rubén  de Marcos.

Mararita cerrato.

Lara escribano.
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LIBROS EDITADOS SOBRE LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO LIBROS EDITADOS SOBRE LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO

La Asociación para la Defensa de la
Dignidad Humana (ADDH), editó el

pasado mes de diciembre, con el apoyo
de la Dirección de Atención a las
Víctimas del Terrorismo del Gobierno
vasco el libro “Los Derechos de la
Víctimas y su Conquista” que recoge, a
lo largo de sus 213 páginas todos y cada
uno de los derechos que les asisten
actualmente a las víctimas y  cómo
estos se han ido conquistando, a medi-
da que la sociedad y la A d m i n i s t r a c i ó n
iba tomando conciencia de la necesidad
de resarcir y reconocer socialmente a
estos ciudadanos a los que el terror ha
marcado sus vidas para siempre. 
Desde el primer Decreto Ley de 26 de
enero de 1979, cuyo artículo 7 declara-
ba por primera vez indemnizables los
daños sufridos a consecuencia del fenó-
meno terrorista, hasta la Ley de
Solidaridad y su reglamento de ejecu-
ción de 1999, que establecía el derecho
de todas las víctimas por igual a ser
resarcidas por sus daños físicos y psico-
físicos o a ser reconocidas socialmente;
hasta el reciente Decreto de Ayudas y

Resarcimientos a  nivel estatal; Desde el
primer Decreto 221/1988 emitido por el
Gobierno Vasco que concedía por pri-
mera vez el derecho a las víctimas  de la
Comunidad Autónoma Vasca, a resarcir-
se de sus daños materiales, y la crea-
ción, tres años más tarde,-en 1991- de 

la primera Oficina de Atención a las
Víctimas del Terrorismo, adscrita al
Departamento de Interior, hasta la crea-
ción, en el 2001 de la Dirección de
Atención a las Víctimas del Te r r o r i s m o
del Gobierno vasco, las víctimas han
tenido que atravesar un largo camino.
Este libro puede servir como guía en el
complicado, pero necesario mundo de
los derechos que asisten a las víctimas
para que ni una sola se quede sin ejer-
citar el más mínimo de los derechos que
la amparan como tal. Por ello, el libro
pretende arrojar un poco de luz y servir
de ayuda y sensibilización social en aras
de seguir avanzando por el camino tra-
zado en esta lenta, pero imparable con-
quista de la dignidad.
El libro, como servicio social que es, se
distribuye gratuitamente hasta agotar
existencias. No hay más que solicitarlo a
la Asociación para la Defensa de la
Dignidad Humana. Tno: 944752883.
También se pude solicitar a la
Dirección de Atención a las Víctimas
del Terrorismo del Gobierno vasco.

GUIA DE AYUDA PSI-
COASISTENCIAL A
LAS VÍCTIMAS DEL

TERRORISMO

El pasado mes de diciem-
bre, la Asociación para la

Defensa de la Dignidad
Humana (ADDH), editó el
libro titulado “Guía de Ay u d a
Psicoasistencial a las
Víctimas del Te r r o r i s m o” ,
enmarcado dentro de la
línea de edición de materia-
les de asistencia a las vícti-
mas, que esta organización
viene desarrollando en cola-
boración con la Dirección de
Atención a las Víctimas del
Terrorismo del Gobierno
vasco, en aras de ofrecer a
las víctimas del terrorismo
un material, hasta el momen-
to inexistente, que les sirva
de ayuda para reestablecer
su equilibrio emocional, así
como el de todas las perso-
nas que han padecido o
están padeciendo los daños
de todo tipo de violencia, de
persecución, amenazas, etc.
Por ello, esta guía en sus
135 páginas, además de
brindar información sobre el

conocimiento y el tratamien-
to psicosocial de los trastor-
nos que la violencia genera,
pretende realizar una labor
de sensibilización social en
favor de la paz, la tolerancia
y el respeto a los derechos
humanos. 
El libro, como servicio social
que es, se distribuye gratui-
tamente. No hay más que
solicitarlo a la A s o c i a c i ó n
para la Defensa de la
Dignidad Humana. T n o :
9 4 4 7 5 2 8 8 3 .
También se pude solicitar a
la Dirección de Atención a
las Víctimas del Te r r o r i s m o
del Gobierno vasco.

GUÍA DE ATECIÓN
PSICOLÓGICA A
LAS VÍCTIMAS

DEL TERRORIS-
MO

La Asociación para la
Defensa de la Dignidad

Humana (ADDH), ha edi-
tado con el apoyo de la
Dirección de Atención a
las Víctimas del Te r r o r i s m o
del Gobierno vasco el libro
titulado “Guía de A t e n c i ó n
Psicológica a las Víctimas
del Te r r o r i s m o”, cuya finali-
dad es la de ofrecer una
herramienta de autoayuda
que pueda servir para cono-
cer mejor los síntomas por
los que un día pasaron, o
bien están atravesando
actualmente, las personas
que han experimentado la
violencia terrorista. Ta m b i é n
pretende despejar muchas
dudas sobre su estado emo-
c i o n a l .
Esta guía no pretende susti-
tuir al psicólogo/a, pero sí
servir de apoyo a las vícti-
mas para que, en la medida
de lo posible, puedan 

encontrar en ellas la res-
puesta a sus preguntas, sus
miedos o sus dudas sobre la
complejidad de lamente
humana, y de este modo
contribuir a su reestableci-
miento psicológico.
El libro, como servicio social
que es, se distribuye gratui-
tamente. No hay más que
solicitarlo a la A s o c i a c i ó n
para la Defensa de la
Dignidad Humana. T n o :
944752883. También se
pude solicitar a la Dirección
de Atención a las Víctimas
del Terrorismo del Gobierno
va s c o .

“LOS DERECHOS DE LAS VÍCTIMAS Y SU CONQUISTA”
Maite Pazagaurtundua llama en un
libro a la tolerancia y a la esperan-
za sobre el desgarro de su familia.

El pasado mes de febrero, Maite
Pazaurtundua presentó en Madrid

el libro escrito por ella “Los Pagaza,
historia de una familia vasca”, en el que
ha intentado plasmar una historia que
sirve de exponente para otras muchas
familias de Euskadi y, por extensión,
para abordar el conflicto en primera
persona y desde las propias entrañas
del pueblo vasco.
Maite Pagazaurtundua no ha pretendi-
do escribir un libro triste, “sino de espe -
ranza y de amor a la vida y a la t i e r r a
que pretende contribuir a posibilitar el
reencuentro y la reconciliación entre los
v a s c o s ” .
Su texto arranca en 1907, con la llegada
a Rentería de su abuelo materno, que
también pasó por la cárcel. Desde la dic-
tadura franquista y el nacimiento de ETA ,
hasta la hegemonía del nacionalismo
vasco o los peligros de fractura social en
el país, Maite recorre la historia de su
familia, curtida en la militancia en un
determinado contexto social y político, en
el corazón de la zona de Hernanialdea.
Pero, más que una historiografía, es un
testimonio humano, “una crónica afectiva
y política del País Va s c o ”, surgida “d e l

desgarro, de la tristeza y del amor pro -
fundo a todas esas personas que han
sufrido en sus carnes la persecución o el
peso de la intolerancia de otros”.
El capítulo más dramático de la obra,
lleva por título “8 de febrero” y está dedi-
cado a aquella mañana de sábado de
2003 en el que a Maite se le rompió el
corazón en la puerta del aeropuerto
madrileño al recibir la noticia de que ETA

había asesinado a su hermano en el
mismo centro de su pueblo.
Sin embargo, la hermana menor del que
fuera jefe de la Policía de Andoain, pre-
fiere que su libro no quede marcado por
su lado más trágico, sino que pretende
ser “un canto a la tolerancia y a la espe -
ranza, a reconocer aquello que nos une,
porque somos hermanos y tenemos que
convivir en la misma tierra”.

Gracias al apoyo de la Dirección de
Atención a las Víctimas del

Terrorismo del Gobierno vasco, la
Asociación para la Defensa de la
Dignidad Humana (ADDH), editó el
pasado mes de diciembre el libro “In
Memoriam” que recoge, a lo largo de
sus 80 páginas todos los homenajes
institucionales que se han brindado a
las víctimas del terrorismo en
Euskadi.
La ADDH, consciente del sentimiento
generalizado de las víctimas, que
coinciden en señalar que el olvido ha
sido, después de dolor del atentado
sufrido, la mayor losa que ha pesado
sobre ellas, a través de este memorial
pretende recordar, no sólo a las vícti-
mas, sino a la sociedad en su conjun-
to, que las  víctimas ya no están
solas, porque una nueva mentalidad
ha comenzado a reinar en la sociedad
actual, una mentalidad que tiende la
mano a las víctimas al reconocerlas
por vez primera a nivel institucional en
homenajes y memoriales públicos
que tienen un doble objetivo, por una 

mostrar la solidaridad y el reconoci-
miento social, y por otra rechazar pro-
fundamente la violencia.
Por ello “In Memoriam” es también un
aldabonazo a las conciencias para
que no caigan en el inconformismo;
para que todos reivindiquemos cada
día los valores que nos caracterizan
como seres humanos, por encima de
cualquier ideología, como son la dig-
nidad, el respeto a los derechos
humanos y la solidaridad.
El libro, como servicio social que es, 

se distribuye gratuitamente hasta
agotar existencias. No hay más que
solicitarlo a la Asociación para la
Defensa de la Dignidad Humana. Tno:
944752883.
También se pude solicitar a la
Dirección de Atención a las Víctimas
del Terrorismo del Gobierno vasco.

“LOS PAGAZA, HISTORIA DE UNA FAMILIA VASCA”

“IN MEMORIAM”

La Asociación de Víctimas del
terrorismo, editó el pasado

mes de junio el libro “Manual de
Autoayuda para las Víctimas de
Atentados Terroristas”, en el que
se recoge a través de sus cien
páginas las diferentes ayudas
que las Administraciones ofrecen
a las víctimas de atentados terro-
ristas.
El libro nació como respuestas a
las numerosas llamadas de con-
sulta que este colectivo recibía
tras el atentado del 11 de Marzo
en Madrid.

“MANUAL DE AUTOAYUDA
PARA LAS VÍCTIMAS DE

ATENTADOS TERRORISTAS”

testimonio de silencio 4  17/10/05  18:25  Página 28



3130

EDUCACIÓN PARA LA PAZ/ ANÁLISIS DE LA VIOLENCIATESTIMONIO DE SILENCIO

La ciencia está volcada en
encontrar las claves del com -
portamiento agresivo, predecir
las conductas dañinas y curar
a los violentos.

¿Vivimos en la era más violenta de la his-
toria? Los expertos opinan que, al menos,
atravesamos un periodo de manifestacio-
nes agresivas inusitadas.
¿Es un estado de ánimo, una enfermedad
mental, una conducta aprendida, una
estrategia evolutiva de supervivencia, el
resultado de una disfunción neuroquími-
ca, un proceso hereditario impuesto por
los genes, un error… Puede que la vio-
lencia sea todas estas cosas a la vez, o
puede que no sea ninguna de ellas. En
cualquier caso, parece evidente que se
trata de uno de los fenómenos que más
caracterizan a los seres humanos del
siglo XXI.
Según las encuestas, en España el terro-
rismo es el problema más preocupante
para la mayoría de los ciudadanos. En
tercer lugar, aparecen los malos tratos a
mujeres. En Estados Unidos crece el
temor  por el aumento de los actos vio-
lentos en las aulas y la disminución de la
edad de los asaltantes. Por primera vez
en su historia, los estadounidenses tienen
que convivir con la certeza de que existen
violadores menores de 10 años.
Cada día las noticias de los periódicos
están llenas de hechos violentos, en los
campos de fútbol, en los colegios, en la
calle, en el metro; atentados terroristas,
conflictos bélicos interminables… Podría
parecer que vivimos en un mundo agresi-
vo y descontrolado, en la edad más vio-
lenta de la historia de la humanidad.  Pero
en realidad, no es así, Nunca hasta
ahora tanta gente había vivido en paz.
Europa atraviesa su periodo de entre-
guerras más largo de la historia reciente
y la inmensa mayoría de los ciudadanos
del planeta no tiene que temer por su
vida ni por la de sus vecinos. Sin embar-
go la violencia experimenta encarnacio-
nes inusitadas tremendamente virulen-
tas y universales que preocupan a los
expertos. Por ejemplo, existe una menor
tendencia a la guerra que en tiempos
pretéritos, pero los conflictos afectan a
más gente. La guerra clásica sólo mata-
ba soldados; los ancianos, las mujeres,
los niños y los discapacitados estaban
generalmente exentos de su azote. Hoy,
la guerra es, sin embargo, un mal que
afecta a todos: por cada militar caído en
el campo de batalla en los últimos 20
años han fallecido nueve civiles.

Parece que la guerra es un
ingrediente de la cultura humana

Según José Sanmartín, director del Centro
Reina Sofía para el Estudio de la Vi o l e n c i a ,
las actuales son “guerras en las que todo
vale para destruir al enemigo, y anidan en
todas partes en las que el radicalismo étni -
co está presente”.
En el fondo, parece que la guerra es un
ingrediente de la cultura humana. Así, al
menos, la entienden  algunos estudiosos
fatalistas que siguen la máxima clausewit-
ziana de que el enfrentamiento bélico es

una continuación de la política. Esta teoría
se sustenta en la idea de que cada cultura
presenta sus propias artes bélicas, su
forma especial de guerrear. “Sin temor a
exagerar -afirma Sanmartín- puede decir -
se que, conforme avanza la sociedad, las
guerras se vuelven más brutales”.
El investigador Richard Wrangham, de la
Universidad de Harvard, llega a considerar
la guerra  como una consecuencia inevita-
ble de la introducción de la agricultura y el
sedentarismo en la organización humana.
Él ve dos condiciones necesarias para que
se produzca un conflicto: la primera, que
exista rivalidad entre vecinos; la segunda,
un desequilibrio de poder suficiente para
que el grupo agresor se sienta inmune al
sufrimiento si tira la primera piedra. A m b a s
condiciones sólo son posibles en la huma-
nidad desde la introducción de la agricultu-
ra y la organización de la población en gru-
pos y regiones colindantes y estables.
¿Es, pues, la guerra inevitable?. En pala-
bras de José Sanmartín, “sería ilusorio
pensar que podemos acabar con ella, qui -
zás deberíamos conformarnos con conse -
guir al menos cambiarla”.
Mucho menos pesimistas se muestran los
expertos ante los otros grandes avatares
de la violencia en nuestro tiempo: el extre-
mismo ideológico, el uso indiscriminado de
armas, el fanatismo en el deporte y la vio-
lencia juvenil. Y no será porque los datos
alienten la esperanza, de hecho, el núme-
ro de víctimas de todas estas manifesta-

ciones no deja de crecer. Pero tal vez se
trate de fenómenos de más fácil preven-
ción y solución.
La violencia ideológica, por ejemplo, está
íntimamente ligada a la educación. Se ha
demostrado que todos los seres humanos
tenemos una propensión innata a rechazar
lo extraño. Así, por ejemplo, lo determinan
investigaciones que muestran cómo los
niños en edad preescolar sufren mayores
dificultades para asimilar estímulos proce-
dentes de personas de otras razas. Sin
embargo, esta pulsión no es indeleble, se
compensa fácilmente con una correcta
e d u c a c i ó n .
El fanatismo violento es el resultado de
una hipertrofia cultural de esa semilla natu-
ral que nos impulsa a rechazar lo que

crece fuera de nuestro entorno. 
En el caso de la violencia juvenil, otro de
los fenómenos en auge que preocupan a
los estudiosos del tema, los orígenes son
más complejos. Algunos estudios recien-
tes realizados por el Ministerio de
Educación en España, demuestran que el
27% de los estudiantes de entre 12 y 14
años asegura que sufre agresiones de sus
compañeros de clase “muy frecuentemen -
t e ” . Sólo el 18% de los menores dice no
haber recibido nunca  una agresión.
Menos de la mitad de las víctimas se lo
cuentan a sus padres.
El término “agresión” es un concepto muy
amplio que incluye desde los motes ofen-
sivos y los insultos hasta el ataque físico.

Violencia en las aulas

En Francia, el 81% de las escuelas de la
periferia parisina presenta graves proble-
mas de violencia. En los últimos años, el
gobierno galo ha articulado una serie de
medidas de choque entre las que figuran

cursillos de formación para el profesorado,
voluntarios que prestan servicios tempora-
les en colegios conflictivos y la creación de
un programa educativo diferenciado para
estos centros. Pero la violencia juvenil no
deja de crecer. Cada Nochevieja, por
ejemplo, Estrasburgo se convierte en el
centro de todo tipo de actos vandálicos
que responden a lo que parece una nueva
moda juvenil, a pesar de que las autorida-
des se esfuerzan en reforzar las medidas
de seguridad y en ofrecer infinidad de fies-
tas gratuitas como alternativa a la celebra-
ción en la calle.
Algunos pedagogos creen, sin embargo,
que no puede hablarse de la violencia
juvenil en las aulas o fuera de ellas como
un fenómeno creciente diferenciado. Más
bien se trata de la traslación a la edad ado-
lescente de las mismas frustraciones que
la sociedad actual genera en los adultos.

La atomización familiar, el aumento de la
edad de escolarización obligatoria a los 16
años y otros factores socioeconómicos
facilitan la llegada a los institutos y colegios
de muchos jóvenes desarraigados y desi-
lusionados ante unas expectativas más
que negras. Quizás, la mayor responsabi-
lidad de la escuela en este proceso sea el
secular divorcio entre las expectativas ante
la educación (crecer, formarse, disfrutar) y
lo que el sistema social de verdad exige
(competir por un puesto de trabajo cada
vez más caro).
El alumno, al ser tratado como cliente, se
convierte en lo que el catedrático de socio-
logía de la Universidad de Deusto ha lla-
mado “el rey de la escuela”, pero al salir del
aula se enfrenta a la dura realidad de no
ser más que uno de los millones de com-
petidores en la carrera por ganarse la
vida.

RADIOGRAFÍA DE LA VIOLENCIA

G angs en Estados Unidos,
maras en Latinoamérica,

bandas juveniles en Europa, el
fenómeno de la kale borroka en
Euskadi… Son diferentes nom -
bres para el mismo fenómeno con
distintos matices; naturalmente,
es decir, la organización de gru -
pos de jóvenes violentos en espa -
cios territorial, ideológica e icono -
gráficamente bien definidos. En
países como en Estados Unidos,
donde el acceso a las armas es
facilísimo, esta modalidad se con -
vierte en una de las principales
causas de víctimas mortales entre
la población juvenil.

JÓVENES VIOLENTOS
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algún componente hereditario en la violen-
cia. En ratones, se han hallado al menos
15 genes implicados en procesos de
aumento o de inhibición de la violencia. Sin
embargo, hay varias dificultades relaciona-
das con este tipo de estudios. La primera
es que la mayoría se han realizado utili-
zando una popular familia de ratones (lla-
mada 129) conocida por su comporta-
miento inusualmente pacífico, lo cual
podría sesgar los estudios. La segunda es
que no se conoce aún la función exacta de
cada gen, menos aún en humanos. Si un
investigador bloquea la actividad de un
gen que tiene que ver con el olfato de los
ratones, es posible que estos animales se
vuelvan menos violentos. Pero no porque
se haya inhibido su gen de la agresividad,
sino porque la carencia de olfato les impi-
de percibir amenazas.

Largo camino por recorrer en la inves-
tigación biológica de la violencia

Así pues, parece evidente a la investiga-
ción biológica de la violencia aún le queda
un largo camino por recorrer.
Principalmente, aún se está a la espera del
verdadero salto cualitativo en la materia: el
estudio directo con seres humanos.
Porque, como afirma el neurólogo A d r i a n
Raine, de la Universidad del Sur de
California, “los ratones no roban bancos,
violan a sus hembras ni destruyen su patri-
monio social”. Raine está convencido de
que la clave de la violencia humana está
en el estudio del cerebro y, más concreta-
mente, en el córtex prefrontal, un área
mayor en los humanos que en el resto de
los animales. Los neurólogos han sospe-
chado de esta parte de nuestro cerebro
desde que en el siglo XIX se hizo famoso
el caso de Phineas Cage, un joven pacífi-
co que se convirtió en un auténtico vánda-
lo tras sufrir un accidente que le dañó el
córtex prefrontal.
Raine ha pasado por el tomógrafo de
emisión de positrones a 41 convictos
asesinos para demostrar que en todos
ellos su córtex prefrontal metaboliza
peor la glucosa, es decir, es menos
a c t i v o .
Otra investigadora, Emile Coccaro, de
la Universidad de Chicago, ha hallado
que las personas con comportamiento
antisocial obtienen mejores resultados
en pruebas de habilidad que requieren
el uso del  córtex prefrontal tales como
reconocer expresiones faciales y con-
trolar movimientos peligrosos en jue-
gos de riesgo.
El estudio biológico de la violencia se
complica con otras investigaciones
sorprendentes. Un estudio del Instituto

Kennedy Krieger de Estados Unidos con-
sistió en alimentar a crías de rata con leche
de madres que habían sido expuestas a
pequeñas dosis de plomo. Los animales
se mostraban mucho más violentos de lo
normal. Muchos medios periodísticos se
apresuraron a extrapolar el estudio y ase-
guraron que los niños que viven en ciuda-
des más contaminadas con plomo son
más violentos. En realidad, de la investiga-
ción estadounidense no es posible deducir
tal idea. Para ello sería necesario contar
con trabajos de campo en humanos vio-
lentos que no se han realizado.

Estrategias para prever y curar 
la violencia

Es evidente que el siguiente paso en toda
esta serie de estudios es el diseño de
estrategias para prever y curar la violencia.
¿Es esto posible? Si, por ejemplo, el cul-
pable de la agresividad incontrolada fuese

una disfunción de córtex prefrontal, podrí-
an fabricarse estimuladores electrónicos
en forma de chips para ser implantados
en esa área. Hace 50 años, se practica-
ban barbaridades como lobotomizar a los
individuos antisociales para reducir su
actividad cerebral. Quizás en el futuro se
haga lo contrario: se intervenga quirúrgi-
camente en ciertas zonas del córtex para
estimularlas o hipertrofiarlas, con el fin de
mitigar el instinto agresivo. 
Muchos expertos consideran sin embar-
go, que estas propuestas rayan la ciencia
ficción. Parece más realista pensar en tra-
tamientos farmacológicos contra la agre-
sividad. Actualmente, os enfermos menta-
les con conducta violenta son tratados
con antipsicóticos que interfieren en la
actividad de la serotonina, pero estas
terapias tienen grandes efectos secunda-
rios. El objetivo futuro sería conseguir
medicamentos que actúen contra sustan-
cias como la serotonina u otras que pudie-

ran tener que ver con la violencia sin
dañar otras funciones.
En la literatura clínica aparecen algu-
nas sustancias como la eltopracina,
que han demostrado ser buenas apa-
ciguadoras de los ánimos agresivos.
Pero, incluso si se lograra esta medi-
cación, parece improbable que pudie-
ra utilizarse eficazmente, sobre todo
por motivos éticos. De momento, la
violencia no se considera una enfer-
medad y no es legítimo moralmente
tratarla como tal. En el fondo parece
que, a pesar de todos los avances de
la ciencia, el ser humano no está dis-
puesto a extirparse a sí mismo la
semilla de su mal más ominioso y
excluvivo, la violencia.  

Neurología, psicología, biología… la
ciencia busca las causas del compor-
tamiento violento y el modo de librar-
nos de él

Aveces, el avance de la ciencia se basa en
preguntas aparentemente ingenuas. Por
ejemplo: ¿Por qué ciertos individuos se
vuelven violentos? ¿Puede predecirse su
comportamiento? ¿Es posible evitar que
se cometan sus tropelías? Neurólogos,
psicólogos, biólogos y sociólogos son algu-
nos de los científicos que realizan su acti-
vidad a partir de estas cuestiones. Pero no
con la esperanza de contestarlas directa-
mente sino con el convencimiento de que
les ayudarán a conocer de manera indirec-
ta algunos de los mecanismos del compor-
tamiento agresivo.
Aunque el estudio de la violencia no es
nuevo, hasta hace poso no se ha produci-
do un auténtico boom de hallazgos relacio-
nados con el tema y de teorías con sufi-
ciente rigor, distanciadas de las líneas
pseudocientíficas que imperaron en las pri-
meras décadas del siglo XX, es el caso de
la frenología, que 
pretendía predecir el comportamiento de
los seres humanos a partir del tamaño de
los cráneos.
Desde la década de los 90, varios grupos
de científicos vienen intentando descubrir
las raíces biológicas de este mal de la
humanidad. Para ello utilizan modelos ani-
males que imitan a la perfección a sus refe-
rentes humanos, como los ratones.
Klaus Mikczek, psicofarmacólogo de la
Universidad de Tufts (EEUU) investiga
sobre los efectos del alcohol en la conduc-
ta de los ratones de los laboratorios Para
ello ha diseñado un sistema que dispensa
a los roedores cantidades de licor equiva-
lentes a las necesarias para emborrachar a
un hombre adulto. Invariablemente, los
animales. Ebrios se vuelven más agresi-
vos que los sobrios. Si se introduce un
ratón alcoholizado  y otro que no ha bebi-
do en la misma jaula, el primero tiende a
atacar a su oponente mucho antes de lo
esperado en condiciones normales y, lo
que es peor, parece ignorar las señales de
sumisión y de capitulación que el otro
emite. No hay piedad: la violencia del ratón
alcoholiozado es ciega y no responde a
las relaciones de jerarquía propias de
todas las especies animales. Igual que el
ser humano.
El estudio con animales es, de momento,
el mejor método de aproximación a las
semillas biológicas de la violencia. Utilizar
modelos humanos sigue siendo una tarea
ardua. Primero, porque es difícil cuantificar
el grado de agresividad real de un sujeto

condicionado por el frío ambiente del labo-
ratorio. En segundo lugar, porque no es
ético pedir dos voluntarios que se peleen
hasta la muerte para realizar un análisis de
sus valores fisiológicos en plena acción de
m a t a r. Así pues, la única  vía de acerca-
miento al interior del cerebro de un indivi-
duo agresivo es el uso de marcadores bio-
químicos y de técnicas de diagnóstico por
imagen mientras se ven vídeos, se practi-
can juegos o se leen historias que incitan a
la agresividad.

La clave química

Con estas pautas, la ciencia empieza a

confeccionar el listado de las sustancias
químicas que se ponene en juego durante
un ataque.
La reina de todas es la serotonina que,
además de la agresividad, ha sido culpada
de otros males, como la depresión o los
desórdenes alimentarios. Varios estudios
han confirmado que los animales más vio-
lentos, incluidos los humanos, presentan
menores niveles del metabolito de la sero-
tina en el flúido cerebroespinal, lo que es
igual a decir que sus cerebros activan
menores cantidades de la sustancia. Por
ejemplo, si se inyecta a un macaco alguna
droga inhibidora de la serotonina, se volve-
rá más impulsivo y tenderá a proteger su

entorno con acciones agresivas.
Pero el problema de la serotonina es
que existen al menos 14 receptores
cerebrales dedicados a ella. Si no sabe-
mos cuáles intervienen en el proceso de
la agresión, no podremos actuar contra
el comportamiento violento a nivel quí-
m i c o .
Hay en juego, además, otros neoro-
transmisores, que dificultan el estudio.
Craig Ferris, de la Universidad de
Massachusetts, ha detectado en 26 per-
sonas de conducta antisocial una canti-
dad anormalmente elevada de vasopre-
s i n a .
La confusión, pues, en el terreno de la
química parece similar a la que reina en
el de la genética.
Los estudios con gemelos y con niños
adoptados parecen indicar que existe
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La violencia no tiene cura. Pero exis-
ten muchas herramientas a disposi-
ción de padres, educadores y políti-
cos para paliar sus consecuencias .
Éstas son algunas de las que se han
experimentado.

a pregunta final es tan lógica como
inevitable: ¿Con todo lo que la

ciencia sabe de nuevo sobre la violen-
cia, se puede hacer algo para evitarla?
La respuesta, por desgracia, no es tan
obvia. Porque evitar la violencia supone
actuar en dos direcciones: la preven-
ción y la curación. Ninguna de las dos
cuenta con fórmulas mágicas.
Según José ramón Sanmartín, director
del Centro Reina Sofía para el Estudio
de la Violencia, “los teóricos biologistas
lo tienen más fácil: ellos creen que con
sólo rascar el cerebro de los agresores
se pueden hallar las claves de la vio-
lencia, en consecuencia sólo sería
necesario actuar sobre la biología del
individuo para resolver el problema.
Pero los que no somos biologistas lo
tenemos más difícil”.
El principal obstáculo reside en que las
causas de la violencia son demasiado
heterogéneas: familia, educadores,
administración, medios de comunica-
ción, líderes sociales, contexto históri-
co-político… todos estos y muchos más
factores han de tenerse en cuenta a la
hora de tomar medidas preventivas o
paliativas. Y, para colmo, en algunos de
los casos, no está del todo clara su
importancia en el resultado final.
Por ejemplo, cuando se trata de abordar
la violencia en la televisión.
El sentir popular parece dar por sentado
que una de las causas del aumento de
la agresividad entre los jóvenes es la
profusión de imágenes violentas en la
pantalla. Pero, al parecer, no existe real-
mente una relación completamente
clara entre uno y otro fenómeno.
Precisamente un estudio realizado por
el psicólogo Jonathan Freedman, de la
Universidad de Toronto, ha demostrado
que no existe ningún tipo de evidencias
que permitan unir la violencia en la tele-
visión con el aumento de la criminali-
dad. El trabajo consiste en una revisión
de cerca de 200 investigaciones sobre
el tema. Según Freedman, menos de la
mitad de los experimentos sugiere que
los espectáculos violentos provocan
agresividad y, de ellos, la mayoría pre-
senta indicios muy poco definidos. El

psicólogo canadiense cree que “en rea-
lidad”, loque sucede es que las perso-
nas violentas tienden a disfrutar más
con ese tipo de escenas que las no vio-
lentas”. Es decir, el proceso sería el
contrario: el violento ve escenas duras,
pero las escenas duras no fabrican vio-
lentos.

Ver demasiada violencia hace al
niño insensible el dolor

Por supuesto, esta opinión no oculta
en absoluto la evidencia de que en
las televisiones se ofrece demasiada
agresividad y ello no es nada positi-
vo, especialmente para os niños. El
psiquiatra infantil Paulino Castells
considera que “debido a los numero-
sos episodios de agresión que ven
los niños en la televisión, éstos tien-

den a sobreestimar la violencia real y
eso aumenta sus reacciones de miedo y
soledad”. Al cabo de un tiempo de estar
sometidos a esta estimulación, el niño
puede terminar siendo inmune al dolor y
no mostrar ninguna sensibilidad ante él.
Se obtiene así todo lo contrario de lo
que se persiegue con una educación el
valores: la sensibilidad hacia los demás.
Hay que tener en cuenta que un espec-
tador español puede ver 670 homici-

dios, 848 peleas, 420 tiroteos,
32 secuestros, 30 torturas, 20
escenas eróticas y 18 de dro-
gadicción en una semana.
¿Qué se puede hacer? La
responsabilidad  es comparti-
da entre las autoridades
encargadas de velar por los
contenidos, los educadores y
los padres. Pero recar en
estos últimos la decisión final

de optar por encauzar el tiempo de ocio de
los pequeños.
Un caso como el de la televisión pone de
manifiesto que no existen fórmulas mági-
cas y que cualquier decisión al respecto
chocará con la opinión contraria de
m u c h o s .
Los ejemplos abundan. En Estados
Unidos, todos los intentos por evitar que
los menores tengan acceso a armas de
fuego terminan colisionando con el dere-
cho constitucional a defenderse que
tiene todo ciudadano. En otros países
occidentales, la pretensión de vender
televisores y ordenadores con chips
“antiviolencia” que controlan los conteni-
dos peligrosos se enfrenta a múltiples
dificultades técnicas y es difícil de sus-

tentar en el marco de una economía libe-
ral de mercado.

Difícil tratamiento

Vistas así las cosas, los expertos opinan
que la violencia es un mal de difícil trata-
miento y apelan a la responsabilidad per-
sonal como vacuna.
En cualquier caso, las diferentes adminis-
traciones del estado tienen mucho que
decir en el asunto. Es fundamental que
existan funcionarios especializados en el
tratamiento de la violencia infantil y juvenil,
así como fiscalías de menores con capaci-
dad para controlar los contenidos de el
cine y la televisión; la mano dura contra los
sectores de espectadores fanáticos en los

recintos deportivos
ha rebajado notable-
mente el número de
víctimas en los esta-
dios europeos; el
seguimiento cercano
de las personas que
han cumplido penas
por delitos de este
tipo permite evitar la
reincidencia; el
apoyo social a las
víctimas tiene como
consecuencia el
aumento drástico de
las denuncias y, por
ende, la prevención
de nuevas  agresio-
n e s .
La violencia puede
no tener cura, pero,
sin duda, existen
herramientas para
paliar sus síntomas.

EDUCACIÓN PARA L A PAZ / ANÁLISIS DE LA VIOLENCIA

ESTRATEGIAS CONTRA EL COMPORTAMIENTO AGRESIVO

L

* Todos los niños deben sentir que
las relaciones de afecto hacia ellos
son sinceras y estables.
* Los educadores , padres y tutores
deben supervisar conjuntamente
todos los detalles que puedan afec-
tar al desarrollo afectivo del menor.
* La paz y el rechazo a la violencia
se enseña con el ejemplo.
* Hay que cuidar al extremo los cas-
tigos que se imponen al menor. La
excesiva dureza crea comporta-
mientos agresivos.
* Las normas de disciplina deben
ser consistentes, coherentes y uni-

versales para todos los miembros
de la familia.
* Trate se estar presente siempre
que su hijo contemple escenas de
violencia en el cine o en la televi-
sión.
* Evite que su hijo contemple esce-
nas violentas o escabrosas en la
vida real (por ejemplo distráigale si
ve un accidente).
* Es importante que los niños apren-
dan a impedir ser víctimas de la vio-
lencia y no se conviertan en perfiles
de riesgo. (Un niño que ve malos
tratos, tenderá a ser un maltrata-
dor).
* Enseñe a defenderse a sus
pequeños con firmeza y valentía,
pero sin violencia de las agresio-
nes y de las presiones.
* Acuda a un experto si observa
en los niños síntomas de agresivi-
dad incontrolada o de ira injustifi-
cada.

CONSEJOS PARA
EDUCAR EN LA PAZ
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LOS DERECHOS DE LAS VÍCTIMASLOS DERECHOS DE LAS VÍCTIMAS

¿Quiénes tienen derecho de
indemnización y en qué cuantía? 

uando no ha recaído senten-
cia firme, son titulares del
derecho a la indemnización

por lesiones permanentes no inva-
lidantes, las victimas que padecen
secuelas irreversibles, no genera-
doras de una incapacidad perma-
nente absoluta, total o parcial, ni
gran invalidez, que sean conse-
cuencia de un acto de terrorismo o
de un hecho comprendido en el
ámbito de aplicación de la Ley de
Solidaridad.
La cuantía de la indemnización es la que
procede con arreglo al sistema de valora-
ción establecido en el anexo de la Ley de
Responsabilidad Civil y Seguro en la
Circulación de Vehículos de Motor, en la
redacción dada por la Disposición A d i c i o n a l
Octava de la Ley de Solidaridad, de
Ordenación y Supervisión de los Seguros
Privados. Para ello, el cálculo del resarci-
miento esta en función de la calificación de
las lesiones, que hay que realizar conforme
a la puntuación de la tabla VI del anexo de
la citada Ley, y de la aplicación de los módu-
los cuantitativos y correctores de las tablas
III y IV del mismo anexo. 
Estos módulos deben tomarse de la
actualización del baremo efectuada por la
última Resolución de la Dirección General
de Seguros que se encuentre publicada el
día de la entrada en vigor de este
R e g l a m e n t o .
El cálculo de la indemnización básica
comienza puntuando la lesión específica,
dentro de los límites máximo y mínimo
permitidos, para multiplicar después la
puntuación obtenida por el valor del punto
que corresponda a la edad de la víctima
en el momento de la lesión y al rango
de puntos de la lesión.
En el supuesto de concurrencia de
lesiones se otorga una puntuación
conjunta que es resultado, primero, de
multiplicar los puntos de la lesión
menor por la diferencia entre 100 y la
puntuación de la lesión mayor, segun-
do, de dividir el producto anterior por
100, y por último, de sumar al coefi-
ciente así obtenido la puntuación de la
lesión mayor, lo que se expresa en la
fórmula [ (100-M) x m : 100+M].
Este total será multiplicado por el
valor del punto que corresponde
según la edad y el nivel de puntos
a l c a n z a d o .

El importe total de esta indemnización no
puede exceder en ningún caso la cuantía
señalada para la incapacidad permanente
parcial en el artículo 19 de este
R e g l a m e n t o .

Presentación de las solicitudes

Cuando el solicitante tiene reconocida a
su favor una resolución administrativa pre-
via en la que ha sido indemnizado por
lesiones no invalidantes, como víctima del
terrorismo, debe  presentar la solicitud y
una copia de la resolución concedente o,
en su defecto, la indicación del lugar y la
fecha del atentado y la fecha aproximada
de la resolución. Además, debe acompa-
ñar la siguiente documentación:
* Copia de la declaración sobre el
Impuesto de la Renta de las Personas
Físicas cuyo período voluntario de pre-
sentación haya finalizado en el año inme-
diatamente anterior, o certificación negati-
va expedida por la Agencia Estatal de
Administración Tr i b u t a r i a .
* En el caso de obrar en poder del intere-
sado, puede presentarse informe del

médico forense del
órgano jurisdiccional
que conoció los hechos
que dieron lugar a las
lesiones, siempre que
estas aparezcan califi-
cadas y puntuadas con
arreglo a la tabla VI del
anexo de la Ley de
Responsabilidad Civil y
Seguro en la
Circulación de los
Vehículos a Motor.
* En caso de no poder
aportarse dicho infor-
me, se acompañará la

documentación e informes médicos dispo-
nibles sobre las secuelas padecidas a
consecuencia del acto terrorista.
En el supuesto de que el interesado con-
tase con dictamen previo emitido por el
Equipo de Valoración de Incapacidades
de la respectiva Dirección Provincial del
Instituto Nacional de la Seguridad Social,
en el que se determinen las lesiones
padecidas, debe a acompañar el mismo a
la solicitud. Entonces, el órgano instructor
procederá a solicitar, a través de la res-
pectiva Dirección Provincial del Instituto
Nacional de la Seguridad Social, corres-
pondiente a la residencia del interesado,
dictamen del Equipo de Valoración de
Incapaci- dades, en orden a la calificación
y puntuación de las lesiones. En aquellas
provincias donde no esté constituido el
Equipo mencionado, el informe médico
previo será evacuado por las Unidades de
Valoración Médica de Incapacidades u
órgano equivalente del Servicio Público
de Salud de la respectiva Comunidad
A u t ó n o m a .
Cuando se trate de miembros de las
Fuerzas Armadas, de la Guardia Civil o

funcionarios del Cuerpo Nacional de
Policía, los dictámenes serán efec-
tuados por los tribunales médicos
r e s p e c t i v o s .
En cualquier caso, las lesiones son
calificadas y puntuadas conforme a
la tabla VI del anexo a la Ley de
Responsabilidad Civil y Seguro en la
Circulación de los Vehículos de
M o t o r.
Cuando se trate de víctimas, no resi-
dentes en España, de delitos come-
tidos en territorio nacional, la califica-
ción de las lesiones invalidantes se
efectua por el órgano que correspon-
da en función del lugar de la comi-
sión del delito.

DERECHO A INDEMNIZACIÓN POR LESIONES PERMANENTES INVALIDANTES

Ayudas para paliar los
daños en viviendas

En el capítulo de ayudas a los
daños causados en la vivien-
da, el nuevo Decreto de ayu-
das contempla la concesión
de ayudas de un 100% del
valor de los daños acredita-
dos en la vivienda tanto si
ésta tiene el carácter de
residencia habitual, como si
no. De manera que si, por
ejemplo una persona tiene
dos viviendas y una de ellas,
la que no es residencia habi-
tual resulta dañada por acto
t e r r o r i s t a, tiene derecho a
recibir el 100% de los daños
peritados, cosa que antes
no estaba reconocido este
derecho para las viviendas
no habituales.
Son objeto de resarcimiento,
tanto los daños sufridos en
la estructura, instalaciones y
mobiliario de las viviendas
que resulte necesario repo-
ner para que recuperen sus
condiciones anteriores de
habitabilidad (excluyendo
los elementos de carácter
suntuario), así como los
estudios que sea preciso
realizar para llevar a cabo
las reparaciones.
También se entiende como
parte integrante del inmue-
ble los garajes y otras
dependencias que se
encuentren en el mismo,
como trasteros, etc, y por
tanto son objeto de resarci-
m i e n t o .

Viviendas imposibles de
reparar

En el caso especial de que
resultase imposible la repara-
ción de la vivienda o el coste
de las obras precisas para su
reparación supere el 50% del
valor del inmueble afectado,
sin contar el valor del terreno,
el importe de la ayuda a la
que la víctima tendría dere-
cho a percibir se determina
de la siguiente manera:
Si el propietario, una vez de

perder su vivienda habitual,
desea comprar en propiedad
otra de similares característi-
cas o bien pretende recons-
truirla perdida para continuar
viviendo en la Comunidad
Autónoma Vasca, el resarci-
miento o la ayuda a la que
tiene derecho, podrá alcan-
zar el valor catastral que
tuviera asignado la vivienda
a efectos del Impuesto sobre
Bienes Inmuebles, en caso
de que este valor catastral
sea  superior al importe de
los daños señalados en la
peritación, tras la indemniza-
ción cobrada por el seguro, si
lo hay. Pongamos un ejemplo
para comprenderlo clara-
mente:
Si el valor catastral de la
vivienda dañada es de 5
millones y el importe de los
daños peritados es de  10
millones, pero el seguro

cubre 8 millones; en vez de
tener derecho a recibir 2
millones (que sería la dife-
rencia entre el valor peritado
y la cantidad que nos resarce
el seguro), en este caso la
víctima tendría derecho a
cobrar el valor catastral de la
casa que, sería de 5 millo-
nes. 
Si por el contrario, el propie-
tario de la vivienda dañada
no desea adquirir otra vivien-
da, tiene derecho a percibir
una subvención anual a
fondo perdido para el alquiler
de otra vivienda, por el tiem-
po máximo de 20 años, y
tomando como referencia el
alquiler medio en el munici-
pio de la Comunidad
Autónoma en el que vaya a
residir. Todo ello en función
de la cuantía peritada del
daño que el acto terrorista ha
causado a su  vivienda y des-

contando a esa cantidad el
dinero que ha podido cobrar
del seguro.
Este mismo derecho a per-
cibir una subvención anual
a fondo perdido para al
alquiler de otra vivienda por
tiempo máximo de 20 años
y en función de la cuantía
peritada del daño, lo tienen
también los ocupantes de
viviendas atribuidas en vir-
tud de derechos reales de
usufructo, uso o habitación.

Cálculo de los daños en
bienes inmuebles

El cálculo de los daños pro-
ducidos en los bienes inmue-
bles afectados se realiza
atendiendo al valor de repa-
ración de los mismos, sin que
se deduzca ni un solo euro
por su uso o estado de con-
servación. Sin embargo, en
ningún caso se incluye dentro
de la ayuda la mejora de los
bienes afectados.
Para determinar el valor de
los daños que se ha produci-
do en bienes muebles, se
tiene en cuenta el valor real
de los bienes afectados en el
momento inmediatamente
anterior (el día anterior) al
acto terrorista.
Finalmente, dentro de este
de daños a bienes inmue-
bles, cabe señalar lo que
entiende la A d m i n i s t r a c i ó n
por vivienda habitual, a la
hora de conceder las ayudas.
Ésta sería, así lo define el
Decreto “La edificación que
constituya la residencia del
damnificado durante un plazo
igual o superior a seis meses
y un día al año”. 
Igualmente se entenderá que
la vivienda es habitual en los
casos de ocupación de la
misma por tiempo inferior a
un año, siempre que se haya
residido en ella un tiempo
equivalente, al menos a la
mitad del transcurrido desde
la fecha en que hubiera
comenzado la ocupación. 

AYUDAS QUE CONCEDE EL GOBIERNO VASCO A LAS VÍCTIMAS
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“HACIA UNA DEFINICIÓN DE 
CONFLICTO”

El modelo tradicional de educa-
ción para la paz parte del
supuesto carácter negativo del

conflicto, haciéndolo sinónimo de vio-
lencia, de desgracia, de mala suerte,
de destrucción e irracionalidad, y en
consecuencia como algo no deseable y
que había que evitar a toda costa. Este
punto de vista era consciente con las
actitudes que prevalecían en el estudio
del comportamiento grupal en las déca-
das de 1930 y 1940. A partir de los
resultados como los de Hawthorne, se
insistía en la concepción del conflicto
como resultado disfuncional de una
comunicación pobre e inadecuada,
como resultado de una falta de apertu-
ra y confianza entre los miembros de la
organización y de una pobre o nula
sensibilidad de los directivos ante las
aspiraciones de los empleados y traba-
jadores.

Junto a esta interpretación coexistía
otra que buscaba las causas del con-
flicto en la personalidad del individuo y
olvidaba incluso, esos incipientes ele-
mentos de carácter institucional.

En las últimas décadas se ha ido impo-
niendo entre los estudiosos del tema,
una concepción alternativa que defien-
de al conflicto como algo no necesaria-
mente malo que puede tener elemen-
tos efectivos constructivos junto a otros
negativos. Esta concepción asegura,
además, que el conflicto es inevitable
en cualquier grupo o formación social
compleja y que la función primordial de
las organizaciones no ha de ser, por
tanto, hacerlo desaparecer cuanto con-
seguir que se desarrolle y se produzca
de tal manera que se maximicen los
efectos beneficiosos y se disminuyan o
se eliminen los nocivos.

Este planteamiento alternativo requiere
un conocimiento más detallado de las
condiciones, características, y determi-
nantes del conflicto así como del pro-
ceso de los elementos estructurales
que intervienen y, en suma, de los prin-
cipios que rigen este complejo fenóme-

no social, y de los intentos dirigidos
hacia su superación. El estudio de toda
esta problemática puede contribuir a un
mejor aprovechamiento de esa realidad
inevitablemente presente en toda orga-
nización o grupo social.

Otra concepción tradicional del conflic-
to es aquella que lo asocia a la violen-
cia, confundiendo determinadas mani-
festaciones o derivaciones del conflicto
con su propia naturaleza. Así, se asocia
la violencia erróneamente al conflicto,
como si entre ellos existiera una causa
estímulo - respuesta.

En el ámbito escolar, el conflicto se
configura igualmente desde una pers-
pectiva negativa, problemática y con-
traria a la "paz escolar". De aquí la con-
sideración habitual del conflicto sea:
perturbación del orden de clase, desa-
cuerdo entre necesidades, que lleva a
menudo a la perturbación (activa o
pasiva) de la efectividad de la clase.

PROCESOS DE RESOLUCIÓN DE
CONFLICTOS

* Definir el problema. 

Trazar una línea de demarcación del
problema con datos que lo concreten
y reduzcan. Es decir, irse acercando
al núcleo problemático eliminando
distorsiones y detalles menos signifi-
c a t i v o s .

* Seleccionar los objetivos.

Que sean alcanzables, realistas y
comprobables desde una prespectiva
de la conducta. Objetivos apropiados,
ni muy lejanos a la persona que desea
resolver el conflicto, ni muy cercanos,
y por tanto, poco útiles. Si son poco
alcanzables originarán en la persona
algunas situaciones de ansiedad o
desmoralización respecto a su habili-
dad o destreza resolutoria.

*Seleccionar la estrategia o estrate-
gas.

Detectar cuáles serían las diferentes y
variadas formas de resolver un pro-
blema, algunas externas a la persona,
otras provenientes de su propia expe-
riencia personal. Algunas que se inter-
fieren de sus conocimientos, otras de
las influencias de personas conocidas
o significativas. Y así sucesivamente.

* Poner en marcha la estrategia
escogida.

Es decir, iniciar la acción estratégica
por la que se ha optado. Solamente
será eficaz la acción si el problema ha
sido definido con precisión y con objeti-
vidad. Si el conflicto está claramente
definido de modo que su resolución
lleva a la persona al objetivo o solución
deseados. Es clave poder disponer de
los medios adecuados y oportunos.

* Evaluar si se ha resuelto el proble-
ma con eficacia.

Es decir, si se han conseguido aquellos

EDUCAR PARA LA PAZ
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ARTÍCULO 3

Todo individuo tiene
derecho a la vida, a la
libertad y a la seguri-
dad de su persona.

COMENTARIO

Con  este artículo se inicia propiamente la lista de derechos de
a declaración Universal  de los derechos del Hombre.  Los

tres derechos que menciona este artículo, el derecho a la vida, a
la libertad y a la seguridad, tienen un carácter muy general y se
concretan en el resto de la declaración Universal.
El derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad aparecen en
diversos escritos a lo largo de la historia, pero su contenido ha ido
variando según las situaciones.
Por ejemplo, no es lo mismo hablar de seguridad en la época de
la energía nuclear o de las armas químicas, que hacerlo en otra,
cono el siglo XVII, donde lo que importaba era ante todo resaltar
el derecho a la segurida de las propiedades de los primeros bur-
gueses frente a las amenazas de los privilegiados aristócratas.
Tampoco es lo mismo defender el derecho a la vida en una socie-
dad en la que el hambre es una realidad cotidiana, que hacerlo
en otra que cubre las necesidades mínimas de sus miembros.
El artículo tercero de la declaración advierte que el disfrute del
derecho a la seguridadod significa básicamente que se tiene la
seguridad de que se mantendrán en el futuro el disfrute del dere-
cho a la vida y a la libertad.
Existe un atentado especial contra el derecho a la vida del que las
naciones Unidas se han preocupado muy tempranamente debido
al intento sitemático, por parte del régimen nazi, de la eliminación
de los judíos: el genocidio. La aconvención para la prevención y
la sanción del delito por genocidio (1948/1951/1968) da una lista
de actos que constituyen este delito “Perpetrados con la intención
de destruir, total o parcialmente a un grupo nacional, étnico, racial
o religioso” (art.II). En este delito, junto con los que figuran en la
Convención sobre imprescriptibilidad de los crímenes de guerra y
de los crímenes contra la humanidad (1968/1970) no prescribe,
es decir, no se extingue la responsabilidad penal, como ocurre
con otros deliltos, no “caduca”.

A C T I V I D A D E S
Para estudiar este artículo, y dada la amplitud de los derechos
que proclama -vida, libertad y seguridad-, vamos a intentar pri-
mero, comprender cada uno de estos derechos por separado.

Individuo y persona: 
*¿Puedes establecer una diferencia entre “individuo” y “perso-
na”? ¿Qué aspectos enfatizan cada término?
¿Sería lomismo si el artículo dijera “Toda persona tiene dere-

cho”... en vez de todo individuo”?. 
Derecho a la vida

*¿Qué crees que implica el disfrute de este derecho a la vida?
¿Simplemente el derecho a la respiración y al metabolismo? ¿El
derecho a una vida digna? ¿Qué entiendes por “una vida
d i g n a ” ? .
* Explica las condiciones que piensas que deben existir para que
este derecho sea efectivo.
* ¿Crees que obligan a lo mismo el derecho a la vida formulado
en la declaración y el precepto bíblico “no matarás”? Discute (
¡con argumentos1) cuál de las dos prescripciones parece mejor.
* Imagina situaciones donde creas que este derecho pueda
verse amenazado. 

El derecho a la libertad
* En el artículo 1º de la declaración se afirmaba la libertad como
constitutiva del ser humano, mientras que en en el 3º se afirma
como derecho. ¿Puedes sacar alguna consecuencia de ello?
* “Mi libertad empieza donde termina la de los demás “ .
* ¿Crees que  esta es una definición satisfactoria de libertad?
* En tal caso, ¿crees que el tirano (alguien que atenta contra la
libertad de los demás) no es  propiamente libre? ¿Por qué?.
¿No es una contradicción que una definición de libertad incluye
limitaciones a ésta?.
*¿Quién puede poner límites a mi libertad sin que yo deje de ser

libre?, ¿los demás?, ¿los más fuertes?, ¿yo mismo?, ¿el E s t a d o ? . . .
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